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Abstract: The c omplete Spanish text of José Hernández' The Gaucho Martin Fierro 

(Parts 1 -2) , Mario Crocco's  preliminary study and historical -biographical notice, 

both extense, plus two criollo lexicons (one for the w ork and the other a more ge n-

eral  one ), are published together (in this e -version) with hundreds of illustrations 

made along a century. Today considered the most beautiful of the original produ c-

tions of the River Pl ate literature, this epic poem wa s written  in vernacular Spanish 

language, spoken by the "gauchos of the pampas". By the end of the nineteenth 

century, Argentina was one of the richest countries in the world, almost as rich as 

the United States and incomparably richer than Spain, the old mother co untry. The 

criollos of the River Plate had good reason to be proud of their achievements, for 

theirs was one of the great postcolonial success stories. Yet the poem depicts a s a-

vage world where the real "bad guys" are the forces of modernization that are d e-

stroying his way of life. Argentines have identified themselves on several planes 

with this mythical hero, since Martín Fierro represents the drama of unsuccessful 

attempts at social integration throughout Argentina's history. The poem as quest 

for identi ty also bears a relationship with the social (the ownership of land) and the 

emergence of transnational violence . 

 

Resumen : Texto completo del Martín Fierro de José Hernández (Ida y Vuelta), 

pr ólogo y epílogo de Mario Crocco (estudio general y estudio hist órico), y dos glos a-

rios (léxico de la obra y léxico criollo más general) se publican aquí con centenares 

de ilustraciones producidas durante más de un siglo. Considerada la más bella pr o-

du cción de la literatura rioplatense, el poema épico fue escrito en el  léxico hispano -

criollo propio de los gauchos, aun parcialmente conservado en las pampas. Para f i-

nes del siglo XIX, la Argentina era uno de los países más ricos del mundo, iguala n-

do casi a Estados Unidos e incomparablemente más rica que España,  la Madre P a-

tria. Los criollos rioplatenses tenían legítimo motivo de orgullo, ya que su logro 

postcolonial fue uno de los mayores del mundo. Empero el poema retrata un mu n-

do salvaje en que los verdaderos malvados son las fuerzas de modernización que 

destruyen su mane ra de vida. Los argentinos se han identificado sobre diversos 

planos con el mítico héroe, por cuanto Martín Fierro representa  el drama  de dive r-

sas tentativas fallidas de integración social en su historia. El  poem a en tanto  de-

terminación identitaria  mantien e un a rela ción con lo social ( la propiedad de la ti e-

rra ) y la emergen cia de la  violencia tran snacional.  
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De marchitamientos e inmarcesibilidades 
Noticia preliminar  al Martín Fierro y su Vuelta ,  por Mario Cro cco 

Estoy comprometido con mi tierra, casado con sus problemas y divorciado de sus riquezas. 

Inodoro P ereyra  

Al proponerme establecer la puntuación del "Martín Fierro "  pensé en los ch i-

cos. El poema no se marchita -  sólo mientras los pibes lo pueden leer.  Y como el 

idioma del "Martín Fierro" es ver bal, sonídico, sus unidades de significado son a 

menudo grupos de palabras, que si los chicos no oyeron no saben  escandir: n o 

pueden partir el verso en unidades semánticas , hacerle brotar figuras de sentido . 

Nunca olvido las rabietas  de un amigo británico buscando en nuestros diccionarios 

"lo que es yo ". Claro, es as palabras figuraban todas, su unidad semántica no. Y si al  

busc ar la en los versos  del "Martín Fierro"  los chicos se distra jera n de igual modo , 

perder ían de vista el poema ï marchito , desde el momento que no les dijese  nada.  

El mérito de las ya modernas " ilustraciones " de Castagnino que aquí acompañan  es 

señalar precis amente esto -  no son ilustraciones, sino didáctica de la lectoescritura: 

el lec tor tiene que  meter lógos,  leer é la imagen, ensayando armar formas con se n-

tido hasta que las figuras , antes invisibles,  brote n, igualito que en la metáfora raíz 

de la interpret ación subjetivista de la mecánica cuántica , igualito que para aprender 

a leer el poema.  Pero su lectura se facilita ya con sólo re form atear la puntuación.  

Encima, a  veces  hay que corregir la ortografía. P or ejemplo,  los criollos d e-

cimos "refosilo " y " refus ilo" para denotar los fusilazos que se disparan las n ubes - "ya 

está refusilando, meté la ropa  'dentro" -  con la metáfora romá ntic a de las grandes 

batalla s con  fusiles , ri ñas de  nubes semovientes . Refusilando . Pero no  sólo escribimos 

"fusil " con ese: además,  no pocos criollos us amos el verbo "refocilar " o " refocilarse" , 

que nada tiene que ver con relámpagos . ¿A qué d efender lo indefendible, como si el 

mérito del autor  lo requiriese? Lo que cayó en paronimia fue una aliteración vocál i-

ca, que le dicen -  y se re pite bastante. O sea que Hernán dez se  equivocó al escribir 

lo de los refusilos con ce de refocilarse, posibl emente llevado de que el criollo los 

llama también refosilos. Equívocos ortográficos no quitan mérito al poema; repeti r-

los aun hoy , detracta a los e ditores. El pato  lo pagan los pibes.  

Entre la falta de reparos etimónicos visuales ( es decir , de raíces reconocibles  

escritas :  psicología es estudio del psiquismo, sicología rejunte de higos, pa'l léido  

que recuerda ŰǼ ůǿȇŬ y los sicofantes) y la falta de escucha o de oir hablar en criollo 

en la colonizada selva de cemento, los jóvenes lectores pr eferirán adivinar qué dice 

su música en inglés. Lo creen más útil  que descifrar poesía gauchesca . Pero no lo 

es: el "Martín Fierro" es discurso contrahegemónico, no espect áculo tur ístico  ni 

herramienta de dominación; su tono político  transmite valores y pertenencia, m a-

dura y arraiga,  aviva , revolucionaé des- trasnacionaliza  aun siendo universalizable . 

Y su profund idad no es solo humana y social, sino también té cnica. Lo de que  

el tiempo sólo es tarda nza 

de lo que e stá por venir  

lo están tratando de descubrir algunos filósofos de la ciencia del otro hemisferio, p e-

ro por ahora sólo logran balbucearlo , sin poderlo acuñar con precisión. Es compre n-
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sible, acá por lo menos para eso sirvieron cuatro siglos de contrapeso aristotélico en 

nuestra educaci·n. Pero all§ é All§ el dominante platonismo que hizo dominante su 

cultura  -  de modo que también la nuestra hoy sea brutal con los p obres, a quienes 

mata de hambre y de exclusión  -  obstaculiza ver irrepetibilidades causales , sean e s-

tas personales  (en los motivos que ponemos al comportamiento)  o sean regulares 

(nómicas :  en cada evento causado  por las otrora  llamadas "leyes de la  nat uraleza" ) . 

Esa ideología , seleccionada por exigencias de funcionamiento del sistema físico -bio -

psico -social , es anticrónica  (quiere al tiempo irreal , mera ilusión )  a fin de  que no se 

perciba  la irrepetibilidad causal . Esta , a la vez que genera al decur rir del tiempo  físi-

co, también es una de  las capacidades de las que disponen  los individuos person a-

les. L a lucha contra el tiempo es pues negación del valor del otro, hecho de tie m po.  

Su tiempo , c uya disponibilidad el sistema expolia en vez de enriquecer , ma ndándolo 

a la frontera  mitrista -sarmientina  ayer, del vandalizado lazo social hoy . Y por ahí 

vemos que l a ideología seleccionada por el sistema coercionante se autorreproduce 

reproduciéndolo  tanto si habla de f ísica cuanto mientras declama qué es persona . Es 

que en realidad la estratificación social homínida es un proceso biológico . Creerlo 

socioeconómico la descontextú a, la empobrece:  la falsea . Por eso,  si nos limi tára mos 

a la economía política , la sola  perspectiva que se acercaría  a describir la sería  el u l-

tramaquiavelismo , como en Ka utilya o el Pareto del Tratado de Economía Política  o 

el correctamente fantaseado Report from Iron Mountain . En efecto, es biología. S e 

trata de  la inexorable extensión de nuestra cadena trófica sobre los excedentes d e-

mográf icos  ( "los pobres", ocho  décimos  de la hominidad, eliminando de golpe a los 

cuales  el mercado global financiarizado a ultranza operaría con estabilidad plena )  

como recurso energético -alimenticio de baja ley por explotar a lo antropófago y co n-

trolar  a la Go ebbels  -  extensión intraespecífica de nuestra cadena trófica que sólo la 

semoviencia educada en valorar a las personas  individuales  podría llegar a d etener.   

 

Así, en general, en ese inimitable primer mundo que se autopropone c omo 

modelo ni hablemos de p onerse en serio en la piel de un "gaucho miserable" o que 

duela en serio toda  cicatriz ajena. Salvo la lucrativa evanescencia del goce eg oísta, 

todo, hasta el incanjeable nacer en cierto cuerpo y arraigar en cierta Patria,  es pr o-

clamado light , flu , puro es pectáculo: el premio Pulitzer del año pasado se lo di eron 

a un jueputa (aunque dicen que en modo congruo con su desvalorización de la vida 
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después creyó adecuado qui tarse la propia , vaya uno a saberé ) que levantó esta 

imagen pero a l herman ito  negro que se  arrastraba lo dejó para el buitre :  

 

Si el todo no tiene sentido esa actitud resulta l ógica: l a gente no importa . Su 

valor se torna  secundario, sólo instrumental;  módico "costo"  de un recurso ree m-

plazable tan abundante que eliminar  gente indeseada ( tras d eclararlos no -gente: 

bárbaroi , impurezas étnicas, marginales , deseadores de lo que los medios  no pr o-

mocionan , daños colaterales, meros coágulos ) es el negocio humano más reditu able  

-  segundo sólo a  disfra zar lo. Tal  devaluación  del individuo  la pretenden pu es m u-

chos intereses que pugnan por direccionar nuestra cultura, en lo que han hecho ya 

mucho progreso . Unificar nues tra  cultura con la dominante facilita dom inarl a, rol del 

pensamiento únic o en un  sistema mundial que n ingún sector controla aún como 

anhela . Pero poner bienes de cambi o u  organizaciones  sociopolíticas  por delante de 

los psiqu ismos circunstanciados o existencialidades, únicas realidades valiosas por 

su capacidad de reconocer valores, elimina de la realidad todo valor. Poner e l cap i-

tal o las arq uitecturas soci ales delan te d e las  realidades valiosas por su capacidad 

de reconocer sentido elimina de la realidad to do sentido -  y todo sentido de la real i-

dad. Todo de vi ene igual, nada resulta  mejor;  si no hay pecado prospera solo el pez 

grande igualito que cuando establece  él , como pecado , lo que le convi ene. 

En eso coinciden el capital comunitariamente más irresponsable y el heg e-

lianismo "socialista" más solid ario: los individuos son secundarios,  lo que vale es 

otra cosa. El mayor obstáculo , para la mun dialización que ambos anhelan , son los 

muchísimos José Hernández  que , desde conciencia falsa o genuina,  niegan  esa su-

puesta despreciabilidad o sacrificabilidad del individuo, recono ciendo  que aunque en 

el todo  ontológ ico  el rol de las  existencialidades sea  igual, en la naturaleza bu itre y 

negrito desempeñan papeles diferentes . No es pues lo mismo quién come a quién . 

Pero eso quieren  silenciarlo , absolutizando la biologización , pintándola inevitable . 

Ultramaquiavelísticamente . Sociobiológicamente . En e l empe ño de eliminar  el obst á-

culo -  el reconocimiento de val or intrínseco a cada individuo -  coinciden ambos se c-

tores, esperando aniquilar después a su presente aliado táctico . Si creemo s al ind i-

viduo no  irrepetible sin o fun gible y -  ya que otro podr ía substitui rlo integralme nte -  

que el indiv iduo particular no importa, sino  la colectividad de su comportamiento ( la 

que ambos creen el solo sujeto histórico relevante, como hacedora de trabajo e x-
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plotable o bien de organizaciones políticas  " legítimas "), ¿qué importa este  herman i-

to negro? Y a habrá otros  negritos que filmar bailando música politicamente corre c-

ta , otro  bebé que lo sustituya: tropa propia, no ajena . El platonismo en la cultura, 

dicho con más rigor  (porque Platón criticó a los amigos de las Formas  y dejó d e ser 

platonista en tópicos  como la semoviencia, que define al psiquismo ) el pensamiento 

poietizante pitagórico -parmenídeo -platónico -puritano (PPPPPP; poiet izante significa  

que  atribuye  al  pensamiento  producir  la realidad , igualito que en la metáfora raíz 

de la interpretación subjetivista de la mecánica cuántica ) que desvalorizando  la 

irrepetibilidad del tiempo sostiene la coerción socia l, no deja ver la cadacualtez : lo 

que de cada uno hace no -otro . Y esa ceguera  es el núcleo de  ta l pensamiento ún ico. 

A l a existencialidad de cada cual, supuesta canjeable o fungible , se la pinta  

como organización accidental de contenidos mentales que agotan el alma -  o como 

accidente organizativo de componentes espaciales que agotan el cuerpo.  Estructura  

esa a la cual  apodan mente , que significa " lo impreso":  lo plasmado de impresi ones, 

mientras cerebro  significa ceramento, cacho 'e cera plasmable, como lo evidencian 

sus porciones exudadas por las orejas (cerumen). De esa manera , en las rara s ex-

posiciones del nexo psicofísico que  eludan  la antropología ganglionar (l ogrando por 

tanto alejarse del polirreflejismo automatizante, monismo neutro, behaviorismo o n-

tológico, o cognitivismo basado en suponer que alma y cuerpo son sólo aspectos ï 

caras de la misma moneda, Elohim -Adonai  -  de una única realidad homogénea y 

fungible ) y en cambio reco nozcan  el contraste real  de cuerpo y ps iquismo  (el mismo 

que vemos  al observar la inserción del accionar de los psiquismos sobre la evol u-

ción de su biósfera , o al observar que el segundo actúa sob re el primero tanto s e-

moviente como nomicamente  mientras el primero sólo actúa nom icamente sobre el 

segundo ; o bien  al observar,  en el desarrollo , el rol de esa diferencia ) , aún se s e-

guiría pintando el  encuentro , de cada existencialidad circunstanciada con  su cuerpo 

particular , como accidentes topándose con accidentes, accidentalmente por cierto . 

Mientras Hernández pinta una antropología en que el gaucho es parte integral del 

paisaje, e l capital salvaje  plasma  una antropología  salvaje , a la  que adhieren  aqu e-

llos  adversarios pol ítico s suyos cuyas categorías descriptivas  se contrap onen entre 

ellas de modo automátic o,  dialectizabl e, en la línea de Histo ria  de las Ideas que va 

de los Upanishads  y el gnosticismo antiguo  al subjetivismo - transcendentalismo del 

Idea lismo  alemán y la gnosis de Princeton .  Así, el pensar que pretende ser único no 

advierte en el nexo psicofísico relación intrínseca ninguna . No se a dvierte  

× ni  la relación  constitutiva , o primaria en lo óntico y en lo epistemoló gico, de 

una existencialidad circunstanciada con la corporalidad que devino suya  (es decir 

con las sucesivas porciones de procesos espaci ales, arrastrados astronómicame n-

te en veloz desplazamiento , cuya masa  en un humano de unos sesenta años 

sum ó unas sesenta toneladas que se alternaro n, a razón de no más de  unos s e-

senta kilos simultáneos, para ir forma ndo sucesivamente el cuerpo  desde donde 

su exi stencialidad experiencía ) : la relación primaria , de esa particular corporalidad 

con  esa particular existencialidad , por error  a veces se conf unde  con  sus intera c-

ciones causal -eficientes, las que en cambio  son sólo aqu ellas por medio de las 

cuales ese cuerpo y ese psiquismo (y no otro) pasan a moldearse uno a otro  una 

vez ya rel acionad os en su constitutiva reciprocidad , llamada  antropogénica  por que 

genera y sostiene  cada unidad person al  tal como empír icamente se la halla ,  
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× ni la relación , de la incanjeable unidad  particular  que  constituyen  ï así intrí n-

seca , primordial  y originaria mente relacionadas -  esa  corporalidad y  esa  existe n-

cialidad , con la  porción no originada de la realidad, es to es,  con la que reconoce y 

enactúa el motivo por el cual  hay algo , y por el cual lo que hay es el particular al-

go que hay, en vez de no existir absolutamente nada.  (Motivo , este,  que es el r e-

conoci ble  valor  de ese  algo  en particular , ya que ser  no es mera predicabilidad  

poietizable  y por tanto lo ente no puede fundarse a partir de otro ente, montá n-

dolo en elefantes, tortugas , abismos procelosos o boot strapping cosmologies ).   

No se advierte pues el palindrome,  la rel ación palindrómica entre la evol u-

ción astrofísico -biológica y  los entes experienciantes allí. Reconocer esta  relación es 

decisivo  para saber si la gente está realmente constituída como verdadera parte i n-

tegral del paisaje (pampeano  colonial , civilización , recoloniza ción  global)  o no  lo 

está . "Verdad era parte integral del paisaje" significa que la existencia o la inexi s-

tencia de un part icular individuo hace diferente a la realidad, de modo que jamás 

ninguno podría ser insignificante. Dicho de otro modo, reco nocer  esta relación p a-

lindrómica entre la evolución astrofísico -biológica y  las entidades allí  experiencia n-

tes es decis ivo para saber si la naturaleza es sólo  instrumento (meramente un m e-

dio )  en vez de tener valor intrínseco (de fin en sí mismo ) y  si las e ntidades con s-

cientes son mer amente medio (para desordenar o entropizar la naturaleza más 

rápido) o en cambio tienen valor intrínseco.  Esto es lo que está en juego en la o p-

ción de dejar o leva ntar a ese  negrito y en la que tomó Hernández,  de valorar al 

gauc ho como individuo y no como tipo y embroncar  al lector contra un aparato " ci-

vilizador"  político -militar que lesiona  el valor de su irrepetible existencia lidad  y ay u-

da a trasnacionalizar el arraigo que la manifiesta . Esto es lo que desde el pens a-

miento únic o no quiere ve rse pero tampoco puede verse , de modo que el capital 

comunitariamente irrespo nsable o salvaje hoy puede alistar a su servicio el obrar 

de aquel los adversarios , m ilitantes del ca m po popular, que  - por cuanto Marx invi r-

tió al hegelianismo o " pus o a Hegel de cabeza " en bloque, sin deconstruir el PPPPPP  

que vertebra inte rnamente al idealismo alemán -  ponga n las arquitecturas sociales 

por delante del irrepetible individuo  cadacuáltico , cuya existencia o inexistencia 

hacen d iferente a la realidad . 

En otras pal abras , desde el pensar que pretende ser hegemónico , no digo ya 

los hechos, ¡pero ni siquiera las posibilidades de su lectura se ven !  Estas posibilid a-

des son, que la lectura del con ju nto completo de hechos o realidades empíricas 

halle sentido en a mbas direcciones (lectura palindrómica de la naturaleza) o , en 

cambio , que el sentido sólo pueda adscribirse a ese conjunto de hechos leyéndolo 

en alguna de las dos dire cciones individuales. Una dirección única significa leer a la 

naturaleza en un sentido clásico, materialista o idealista; en cambio, sentido en 

ambas dire cciones significa una funcionalización recíproca o en espejo, en que cada 

una de ambas realidades (organismos vivientes con psiquismo, y evolución astrof í-

sico -biosférica ) usa  para sus propi os fines a la rea lidad  que la usa como medio . Lo 

que está en juego , pues, e s establ ecer si las lecturas valorativas ( axio lógicas)  ads-

cribi endo sen tido a lo que se halla en marcha en el universo  pueden obt enerse en 

ambas direcciones, o no . Sobre esta  altern ati va pivota  la pos ibili dad de determinar 

científicamente , entre otras cosas , si los seres vivos con psiquismo tienen más valor 
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que la naturaleza sin psiquismo, o no  -  tema crucial para valorar a los individuos 

por sí mismos, desde la f iloso fía, ecología , ecofeminism o y ambientalismos bi o-

céntric os, y todo tipo de ét ica. Y hoy la respuesta es simple: cuando tanto materi a-

listas como idealistas nos describen todas las cosas tomadas en conjunto, hoy los 

científ icos les podemos re plicar  "Sé ve rlas al revés" (que  es también un palindr o-

me ).  

El pensamiento único no lo quiere así. A quella confluencia de intereses , del 

capital más salvaje y los  colectivismos hegelian os, que presenta los individuos c o-

mo secundarios  a otra cosa (dinero o instituciones , respectivamente );  aquella lect u-

ra del con ju nto completo de hechos o realidades empíricas  a través d el totipe rm e-

ante PPPPPP necesario para sostener esa supuesta despreciabilidad del indiv iduo, 

no permite adve rtirlo.  No se ve ni en qué los individuos empsiqueados son in str u-

mentos para la naturaleza (cuyos procesos témporo -espaciales ellos , precis amente 

elongando las cadenas tróficas,  acercan más al camino más corto, es decir  al que  

emplea  en tales procesos físi cos la menor acción causal -eficiente) ni tampoco en 

qué  la naturaleza es instrumento para los individuos  empsiqueados  (que por ella a l-

canzan que algunas  existencialidades logren la genuina condición de libertad sin la 

ostensión de dicha porción no originad a de la realidad , ostensión que  hubiera podi-

do desbaratar ese genuino logro de dicha  condición  en algunas  ï tornado, pues, p o-

sible  por el sufrir de todas , las que así pueden participar de su valor, sin excl usio-

nes ). No advir tié ndo se este palindrome  desde  el pensamiento único, supone que  la 

aniquilación de la existencialidad del hermanito negro no implica  la alteración  del 

uni verso, cuya  arquitectura fundamental -  el  enlace de sus "leyes"  -  persistiría  in-

muta da, incluso  ratifica da, tal como persiste tras cua lquier otro proceso causal -

eficiente o temporal: después de una simple avalancha , caída de una hoja o choque 

de galaxias . En so stén de los negocios que piden al individuo insignificante, l o real 

así se presenta ría  sin sentido, insen sato  como cada rama del palindrome  tras aisla r-

la. Lo que excluy e esa rama de su  articulación  mutua : exclusión, siempre exclusión, 

herramienta fav orita  -  objetivo final . Contra el cual Martín Fierro  des- trasna -

cionaliza,  aviva , revoluciona, madura y arraiga, transmite valores y pe rtenencia é 

Pero por lógica , pues,  quienes reconocen en lo real cualquier sentido intrí n-

seco , quienes reconocen que la existe ncia o inexistencia de cada  psiquismo altera al 

universo y hace diferente a la realidad,  quienes reconocen que ninguna existencial i-

dad es insignificante  ni podr ía jamás llegar a serlo , son aquilatados sólo en cuanto 

factor político  enemigo , que tras esa "bandera" pudiera marchar. En perspectiva 

política, p ara adoptar esa bandera hay que esperar que el adversario la suelte: el 

mismo pe nsamiento pretendidamente único  cuenta con  levan tarla  cuando el adve r-

sario caiga, no antes, y sólo como "bandera " o con cepto convocante de pa rtidarios. 

No como verdad. Así, cuenta con que finalmente  todas las tiranías serán populares, 

ningún retroceso deja rá de ser progresista, la inmunidad de la ultrahistoria al co n-

tenido de sus relatos permitirá que est os vayan para cualquier parte:  excusas , pa'  

arrear al gauchaje  que cree  autodeterminarse  mientras  regala el tie m po que lo 

constituye ( "Vago no, quizá algo tímido para el esjuerzo ", rehú sa Inodoro ) . ¿A 

quién importa la verdad? Cuando el sabio señala la luna los tontos miran el dedo, 

decían en  Bab ilonia ; cuando un sector enarbola la verdad los vivos miran cuá ntos lo 

http://electroneubio.secyt.gov.ar/a_palindrome.htm
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siguen, dirá n los beneficiarios del PPPPPP . Si no se advie rte el  sentido, ¿cómo p odr-

ía importar su verdad? El crimen del toti permeante platonism o es cegar para la c a-

dacualtez , des arraigando  ontológi camente a la gente  y haciéndola indefendible (de 

ahí que la prédica mediática del apócrifo carácter  ligero  del vivir se acompañe con 

el pesado machacar académico sobre  la apócrifa infundamentabilidad de la ét ica) . 

Ese crimen tiene móvil:  tornar incongruente toda  rebelión  contra la pretendida i n-

significancia de las únicas realidades valiosas por su capacida d de reconocer val ores 

-  y a sus militantes vendibles a l persuadirse de  esa apócrifa incongruencia y la ap ó-

crifa futilidad en  respetar a las personas , persuasión  que la presión de prop aganda 

suele lograr inducirles recién al alca nzar  edad de comandar . 
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Tener semejantes  doctrinas como verdad f ue el  precio para  hacer dominante 

una  cultura , el medio para  aspira r  a mundializarla como pensamiento único , cap-

tando militancia popular  (sincera,  pero sin motivo para respetar individuos conce p-

tuados accidentes de la materia , apilamientos azarosos, alimentos transform ados ) a 

fin de  avanza r desde ambos lados a un tiempo -  en pinza -  contra cualquier aprecio 

no hedonista de las existencialidades individuales . Que sólo se opone a una mand í-

bula de la pinza, no a las dos :  ¿se ve la maniobra? Pero, ¿c ómo , sin perder poder,  

podría  ver se allí lo común con el adversario, lo razonable que pudiera residir en las 

band eras que lo encolumnan, el sentido de la finitud humana  y la infinitud cósmica ? 

¿Se cierra así el círculo? ¿L as regu laciones cognitivas se ag otan en prolongar 

a las biológicas, no hay buena nueva ni historia con final feliz, lo popular se opone a 

lo nacional  como las trasnacionales quieren , toda militancia es incongrua y a su d e-

bido tiempo pervertible? Y sin embargo é en el bucle intraespecífico de la cadena 

trófica los dos sectores son de la misma especie.  Miremos bien a la biología, mir e-

mos bien al uso político de las neurociencias.  Cuando el dominante se alimenta de 

fantasías sobre la gente que son las mismas que usa p ara alimentarse con los d o-

minados, desajusta s u noción de la realidad. Desactiva su hipocresía, a bre el fla nco.  

Eso en cuanto a la gente , a  su idea de person a y del fin apaga - incendios de la 

mediación política . En cuanto a lo extramental  puramente f ísico , les cuesta relaci o-

nar aquella  tardanza de los procesos causal -eficiente s con las relaciones sistémicas 

de las modalidades de interacci ón o  fuerzas sepa radas que tej en la naturaleza ; les 

cues ta ver que la tardanza , de lo que está por venir , variaría si la r elaci ones fuesen 

distintas entre esas modalidades separadas de acción física. ¡Qué bien les vendría 

rumiar los versos de Fierro!  Empezarían a socavar su platonismo c omprend iendo 

que esa tardanza corre afuera y lo intramental  sólo la copia . Cam inarían un pa isaje 

que incluye motivos para respetar a los individuos , incluído el  herman ito que deja-

ron pa'l  buitre , con su  tiempo disponible  y la incanjeable relación de su irrepetible 

psiquismo con no -otro cuerpo y su cutis color de castaña . Entenderían que los r e-

cuerdos no se graban en el cerebro que se forma y de forma en esa tardanza -  al i-

mentos transformados -  sino que la momentánea  o prolongada incapaci dad de r e-

imaginar las partes aú n inconsciente s de un recuerdo sólo expresa la e ntropía ( sea 

intencional, o bien por diferencia de resolución temporal)  de sus operaciones r e-

constructivas  é y la retentividad mnésica sale de la inmarcesibi lidad del alma:  

naides me puede quitar  

aquéllo que Dios me dio:  
lo que al mundo truje yo  

del mundo lo he de llevar. 1 

                                                 
1
  Tempus edax rerum, el tiempo se come todo lo extramental. Pero no toca las diferenciaciones 

internas de los psiquismos. En efecto, en la espacialidad extramental, los módulos básicos o 
elementales de los cursos de modificación (tiempo) son acciones microfísicas causal-eficientes. 
A cada una de estas la inyecta su campo y, en esa espacialidad donde no inhiere ni se origina, 
se ve privada de ubicuidad. ¿Cómo algunos eventos causal-eficientes de nivel microfísico, dis-
cretos y allí no-ubicuos, llegan a crear efectos macroscópicos, llevando el tiempo a esta escala? 
Es que a más del principio relativista de equivalencia también la masa constriñe su propagación. 
En ese ámbito fuera de los psiquismos y entre ellos, o hiato hilozoico, es decir entre estructuras 
cuya constitución espaciotemporal integra partículas microfísicas que han adquirido masa iner-
cial, las acciones causal-eficientes según sus características especifican cambios de estructura 
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Por eso el  "Mar tín Fierro" es contrahegemónico. Por eso Hernández, pese a los 

elementos liberales en sus ideas, pudo concebir a la Argentina como una simple pr o-

vincia, de la Patria Grande históricamente demarcada por quienes comparten raíces y 

desposesión. Lejos de queda rse en  tibia  denuncia  de síntomas , queja  al opresor , fi ltro 

inofensivizante que  escolarice  sin agitar , o épica arquetípi ca de un esquizoide  cowboy 

del oprimido , el "Martín Fierro" es instrumental para construir aquella semoviencia 

educada en valorar a las personas individuales , que podría llegar a detener y r evertir 

la prolongación de la cadena trófica homínida sobre sí misma , en bucle intraespecíf i-

co. O sea la  concien cia  de lo impermisible  en poseer de más , cuando otros p oseen de 

menos y la presión educati vo -mediática -  donde no llueven bombas -  los i ncapacita 

conativa y a menudo físicamente (vía hambre, adicciones , medicalización de la infa n-

ciaé) para efectuar su aporte al sentido de la vida en el tiempo; esa conciencia de 

que los medios de cambio no tiene n dinámica propia sino los mueven sus propiet a-

rios , los gen eradores d el doble pensamiento  y la neolengua  que Hernández tan bien 

ejemplifica  antes de Orwell  (y a escala grupal se torna n manipulación mediát ica) , de 

mod o que la dinámi ca del capital es dinámic a libidinal; la conciencia, en sum a, de que  

    Aunque es justo que quien vende  

  algún poquitito muerda,  
/ cada lechón en su teta  
es el modo de mamar.  

Eso, y tanto s significantes  más de la comunicación política que el poema  apo r-

ta sin conceptuarlo s en mod o técnico , se universaliza al advertirlo bucle trófico . Sin 

univers aliza r sus  localismos:  querría reí rme imaginando la maestra de primaria en 

algún barrio de cuyo nombre no quiero acordarme, de guardapolvo sobre armadura y 

magisterio para "ascenso" social,  completando ante la turbulencia foucaultizada  el 

paradigma  "é que vosotros yaguanáse is o yaguan§raisé". Pero no, no me atosigu®is, 

más que re irse sería ' e llorar, otra oportunidad perdida  en nuestra realidad, que (¿ya 

lo dije?) es brutal con los pobres po rque los mata de hambre y de exclusión . Los ch i-

cos perderán de vista el  porqué si los dejamos enzarzarse en supe rfluas dificultades 

de lectura. Antes prefiero ensayar establecer la nueva puntuación que facilite  ente n-

                                                                                                                                               
posicional, que la masa inercial de aquellas partículas elementales impide revertir reaccio-
nalmente. Por eso el tiempo transcurre con irreversible destrucción del pasado para las cosas 
en el espacio extramental - cuya inercialidad constitutiva les impide revertir cancelativamente 
los efectos (cambio) de cada absorción de un paquete (cuánto) de acción causal extramental. 
En cambio, fuera de esa espacialidad extramental, es decir en los psiquismos (en cuya espacia-
lidad las acciones y reacciones causal-eficientes inhieren, no se propagan -son ubicuas- y así, 
faltando dispersividad para la acción, no existen palancas), las realidades causal-eficientes se 
agotan o bien en reacciones entonativas (las entonaciones sensibles o sensaciones, que inhie-
ren en el particular psiquismo reaccionante y son causalmente ineficaces y no estructurales; 
son modificaciones de dicho psiquismo carentes de estructura interna, impropagables aun en el 
hiato hilozoico) o bien en modificar las relaciones estructurales de las mismas (el pensar, direc-
cionado por acciones causal-eficientes autotransformativamente creadas o semovientes privi-
legiantes de un posible entre varios, pensar capaz de prolongarse de modo causal-eficiente en 
el hiato extramental como conducta), cuyos cursos procesuales no se borran (son retenidos, 
como memoria, reimaginables con menos o más entropía noérgica) debido a la ausencia de 
curso de modificación temporal que los oblitere. En palabras de Fierro, "Lo que al mundo truje 
yo", esto es, lo experienciado o vivido, "del mundo lo he de llevar" al desarmarse o desestructu-
rarse (muerte) el estado vivo de la última porción de materia en que se localizan (cuerpo) las 
operaciones por las que cada particular psiquismo circunstanciado interactúa con su ambiente. 
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der el "Martín Fie rro " , y de paso dejar de reverenciar las desortografías del genial 

Hernández. Por "motivos de necesidad y urgencia", que le d icené   

                                                           Buenos Aires, j unio de 1995.  

 

Carta del autor a su editor, don José Zoilo Miguens 

Querido amigo:  

Al fin me he decidido a que mi pobre " Martín Fierro ", que me ha ayudado  al-

gunos momentos a alejar al fastidio de la vida del hotel, salga a  conocer el mundo, 

y allá va acogido al amparo de su no m bre.  

No le niegue su protección, Vd.  que conoce b ien todos los ab usos y  todas las 

desgracias de que es víctima esa clase desheredada de nuestro  país. Es un pobre 

gaucho, con todas las imperfecciones de forma que el  arte tiene todavía entre ellos, 

y con toda la falta de enlace en sus  ideas, en las que no existe siempre una suc e-

sión lógica, descubriéndose  frecuentemente entre ellas apenas una relación ocu lta y 

remota.  

Me he esforzado, sin presumir haberlo conseguido, en presentar un tipo  que 

personificara el carácter de nuestros gauchos, conce ntrando el mod o de ser, de 

sentir, de pensar y de expresarse, que les es peculiar,  dotándolo con todos los ju e-

gos de su imaginación llena de imágenes y de  colorido, con todos los arranques de 

su altivez, inmoderados hasta el  crimen, y con todos los impulsos y arrebatos,  hijos 

de una naturaleza  que la educación no ha pulido y suavizado.  

Cuantos conozcan con propiedad el original podrán juzgar si hay o no  sem e-

janza en la copia.  

Quizá la empresa habría sido para mí más fácil, y de mejor éx ito, si  sólo me 

hubiera propuesto h acer reír a costa de su ignorancia, como se  halla autorizado por 

el uso en este género de composiciones; pero mi  objeto ha sido dibujar a grandes 

rasgos, aunque fielmente, sus  costumbres, sus trabajos, sus hábitos de vida, su 
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índole, sus vicios y  sus virtu des; ese conjunto que constituye el cuadro de su fis o-

nomía  moral, y los accidentes de su existencia llena de peligros, de  inquietudes, de 

inseguridad, de aventuras y de agitaciones consta ntes.  

Y he deseado todo esto, empeñándome en imitar ese estilo abunda nte en  

metáforas, que el gaucho usa sin conocer y sin valorar, y su empleo  constante de 

comparaciones tan extrañas como frecue ntes; en copiar sus  reflexiones con el sello 

de la originalidad que las distingue y el  tinte sombrío de que jamás carecen, r e-

velán dose en ellas esa especie  de filosofía propia que, sin estudiar, aprende en la 

misma naturaleza,  en respetar la superstición y sus preocupaciones, nacidas y f o-

mentadas  por su misma ignorancia; en dibujar el orden de sus impresiones y de  

sus afectos, que él  encubre y disimula estudiosamente, sus desencantos,  produc i-

dos por su misma condición s ocial, y esa indolencia que le es  habitual, hasta llegar 

a constituir una de las condiciones de su  espíritu; en retratar, en fin, lo más fie l-

mente que me fuera posible,  con todas sus especialidades propias, ese tipo original 

de nuestras  pampas, tan poco conocido por lo mismo que es difícil estudiarlo, tan  

erróneamente juzgado muchas veces, y que, al paso que avanzan las  conquistas de 

la civilización, va perdiéndose c asi por completo.  

    
Tapa y carátula, princeps 

Sin duda que todo esto ha sido demasiado desear para tan pocas páginas,  

pero no se me puede hacer un cargo por  el deseo sino por no haberlo  conseguido.  

Una palabra más, destinada a disculpar sus defectos. Páselos Vd.  por  alto, 

porque quizá no lo sean todos los que, a primera vista, puedan  parecerlo, pues no 

pocos se encuentran allí como copia o im itación de  los qu e lo son realmente. Por lo 

demás, espero, mi amigo, que Vd.  lo juzgará con benignidad, siquiera sea porque 

Martín Fierro no va de la  ciudad a referir a sus compañeros lo que ha visto y adm i-

rado en un 25  de Mayo u otra función semejante, referencias algunas  de las cuales,  

como en Fausto y varias otras, son de mucho mérito ciert amente, sino  que cuenta 

sus trabajos, sus desgracias, los azares de su vida de  gaucho, y Vd.  no desconoce 

que el asunto es más difícil de lo que  muchos se lo imag inarán.  

Y con lo dicho  basta para preámbulo, pues ni Martín Fierro exige más,  ni Vd.  

gusta mucho de ellos, ni son de la predilección del público, ni  se avienen con el 

carácter de  

                     Su ve rdadero amigo  



Elec t roneurob io log ía  vol. 2  (1), pp. 175 -496, 1995  

 

 140 

                                         José Hernández  

Buenos Aires, diciembre de 1872.   
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El gaucho Martín Fierro  

(1872) 

 
 

            I  

1 

Aquí me pongo a cantar  

al compás de la vigüela,  

que el hombre que lo desvela  

una pena estrordinaria,  

como la ave solitaria  

con el cantar se consuela.  

 

2 

Pido a los santos de l cielo  

que ayuden mi pensamiento.  

Les pido , en este momento  

que voy a cantar mi historia , 

me refresquen la memoria  

y aclaren mi entendimiento.  

 

3 

Vengan santos milagrosos,  

vengan todos en mi ayuda,  

que la lengua se me añuda  

y se me turb a la vista.  

Pido a mi Dios que me asista  

en una ocasión tan ruda.  
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4 

Yo he visto muchos cantores,  

con famas bien otenidas  

y que después de alquiridas  

no las quieren susten tar.  

Parece que sin largar  

se cansaron en partidas.  

 

5 

Mas ande otro criollo pasa  

Mar tín Fierro ha de pas ar.  

Nada lo hace recular  

ni los fantasmas lo espantan  

y dende que todos cantan  

yo también quiero cantar.  

 

6 

Cantando me he de morir,  

cantando me han de enterrar,  

y cantando he de llegar  

al pie del Eterno Padre.  

Dende el vientre de mi madre  

vine a este mund o a cantar.  

 

 

7 

Que no se trabe mi lengua  

ni me falte la palabra;  

el cantar mi gloria labra  
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y, poniéndome a cantar,  

cantando me han de encontrar  

aunque la tierra se abra.  

 

8 

Me siento en el plan de un bajo  

a cantar un argumento;  

como si soplara el viento  

hago tiritar los pastos.  

Con oros, copas y bastos  

juega allí mi pensamiento.  
 

9 

Yo no soy cantor letrao , 

mas si me pongo a cantar  

no tengo cuándo acabar  

y me envejezco cantando.  

Las coplas me van brotando , 

como agua de manantial.  
 

10  

Con la guitarra en la mano  

ni las moscas se me arriman.  

Naides me pone el pie encima  

y, cuando el pecho se entona,  

hago gemir a la prima  

y llorar a la bordona.  
 

11  

Yo soy toro en mi rodeo  

y torazo en rodeo ajeno.  

Siempre me tuve por güeno  

y, si me quieren probar , 

salgan otros a  cantar  

y veremos quien es menos.  
 

12  

No me hago al lao de la güeya  

aunque vengan degollando;  

con los blandos yo soy blando  

y soy duro con los duros.  

Y ninguno en un apuro  

me ha visto andar tutubiando.  
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13  

En el peligro ¡qué Cristos!  

el corazón se me enanch a,  

pues toda la tierra es cancha,  

y de esto naides se asombre:  

el que se tiene por hombre  

ande  quiera hace pata ancha.  

 

14  

Soy gaucho, y entiendaló  

como mi lengua lo esplica:  

para mí la tierra es chica  

y pudiera ser mayor;  

ni la víbora me pica  

ni quema mi frente el sol.  

 

15  

Nací como nace el peje  

en el fondo de la mar;  

naides me puede quitar  

aquéllo que Dios me dio:  

lo que al mundo truje yo  

del mundo lo he de llevar . 

 

16  

Mi gloria es vivir tan libre  

como el pájaro del cielo;  

no hago nido en este suelo  

ande hay tanto que sufrir,  

y naides me ha de seguir  

cuando yo remuento el vuelo.  

 

17  

Yo no tengo en el amor  

quien me venga con querellas.  

Como esas aves tan bellas , 

que saltan de rama en rama,  

yo hago en el trébol mi cama  

y me cubren las estrellas.  

 

18  

Y sepan cuantos escuchan  

de mis penas el relato , 
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que nunca peleo ni mato  

sino por necesidá  

y que a tanta alversidá  

sólo me arrojó el mal trato.  

 

19  

Y atiendan la relación  

que hace un gaucho perseguido,  

que padre y marido ha sido  

empeñoso y diligente,  

y sin embargo  la gente  

lo tiene por un bandido.  

 

 
II - Ayer y hoy 

 

20  

Ninguno me hable de penas,  

porque yo penando vivoé 

Y naides se muestre altivo  

aunque en el estribo esté,  

que suele quedarse a pie  

el gaucho más alvertido.  

 

 21  

Junta esperencia en la vida  

hasta pa'  dar y prestar  

quien la tiene que pasar  

entre sufrimiento y llanto;  

porque nada enseña tanto  

como el sufrir y el llorar.  
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22  

Viene el hombre ciego al mundo,  

cuartiándolo la esperanza,  

y a poco andar ya lo alcanzan  

las desgracias a empujones.  

¡La pucha, que trae liciones  

el tiempo con sus mudanzas!  

 

 

 
 

23  

Yo he conocido esta tierra  

en que el paisano vivía  

y su ranchito tenía  
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y sus hijos y mujer ...  

Era una delicia el ver  

cómo pasaba sus días.  

 

 
 

24  

Entonces... cuando el lucero  

brillaba en el cielo santo  

y los gallos con su canto  

nos decían que el día llegaba,  

a la cocina rumbiaba  

el gaucho... que era un encanto.  

 

25  

Y sentao junto al jogón  

a esp erar que venga el día,  

al cimarrón se prendía  

hasta ponerse rechoncho,  

mientras su china dormía  

tapadita con su poncho.  
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26  

Y apenas la madrugada  

empezaba a coloriar,  

los pájaros a cantar  

y las gallinas a apiarse,  

era cosa de largarse  

cada cual a trabaja r.  

 

27  

Este se ata las espuelas , 

se sale el otro cantando,  

uno busca un pellón blando  

éste un lazo, otro un rebenque,  

y los pingos relinchando  

los llaman dende el palenque.  

 

 
 

28  

El que era pión domador  

enderezaba al corral  

ande estaba el animal , 

bufidos que se las pela  é 

y más malo que su agüela , 

se hacía astillas el bagual.  
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29  

Y allí el gaucho inteligente , 

en cuanto el potro enriendó,  

los cueros le acomodó  

y se le sentó en seguida é 

Que el hombre muestra en la vida  

la astucia que Dios le dio.  

 

 

 

30  

Y en las playas corcoviando  

pedazos se hacía el sotreta , 

mientras él por las paletas  

le jugaba las lloronas  

y al ruido de las caronas  

salía, haciendo  gambetas.  
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31  

¡Ah , tiempos!... ¡Si era un orgullo  

ver jinetiar un paisano!  

Cuando era gaucho baquiano,  

aunque el potro se boliase,  

no había uno que no parase  

con el cabresto en la mano.  

 

 
 

32  

Y mientras domaban unos,  

otros al campo salían  

y la hacienda recogían,  

las manadas repuntaban,  

y ansí sin sentir pasaban  

entretenidos el día.  

 



José Hernández  ï El g aucho Martín Fierro , seguido de  La v uelta de Ma r tín Fierro  

 

 

 151 

 
 

33  

Y verlos al cáir la  tarde  

en la cocina riunidos,  

con el juego bien prendido  

y mil cosas que contar,  

platicar muy divertidos  

hasta después de cenar.  

 

 
 

34  

Y con el buche bien lleno  

era cosa superior  

irse en brazos del amor  

a dormir como la gente,  

pa'  empezar al día siguiente  

las fáinas del día anterior.  
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35  

Ricuerdo ¡qué maravilla!  

cómo andaba la gauchada,  

siempre alegre y bien montada  

y dispuesta pa'  el trabajo.  

Pero hoy en el día... ¡barajo!  

no se la  ve , de aporriada.  

 

 

36  

El gaucho más infeliz  

tenía tropilla de un pelo;  

no le faltaba un consuelo  

y andaba la gente lista  é 

Tendiendo al campo la vista  

sólo  vía hacienda y cielo.  

 

37  

Cuando llegaban las yerras,  

¡cosa que daba calor !  

¡Tanto gaucho pialador  
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y tironiador sin yel!  

¡Ah , tiempos... pero si en él  

se ha visto tanto pr imor!  

 

 

38  

Aquéllo no era trabajo,  

más bien era una junción;  

y después de un güen tirón  

en que uno se daba maña,  

pa'  darle un trago de caña  

solía llamarlo el patrón.  
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39  

Pues vivía la mamajuana  

siempre bajo la carreta,  

y aquél que no era chancleta  

en cua nto el goyete vía,  

sin miedo se le prendía  

como güérfano a la teta.  

 

40  

¡Y qué jugadas se armaban  

cuando estábamos riunidos!  

Siempre íbamos prevenidos  

pues , en tales ocasiones , 

a ayudarle s a los piones  

caiban muchos comedidos . 

 

  

 
 

41  

Eran los días del a puro  

y alboroto pa'  el hembraje,  

pa'  preparar los potajes  

y osequiar bien a la gente.  

Y ansí  pues, muy grandemente , 

pasaba siempre el gauchaje.  
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42  

Venía la carne con cuero,  

la sabrosa carbonada,  

mazamorra bien pisada,  

los pasteles y el güen vino é 

Pero ha  querido el destino  

que todo aquéllo acabara.  

 

 
 

43  

Estaba el gaucho en su pago  

con toda seguridá . 

Pero áura... ¡B arbaridá!  

La cosa anda tan fruncida , 

que gasta el pobre la vida  

en juir de la autoridá.  
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44  

Pues si usté pisa en su rancho  

y si el alcalde l o sabe , 

lo caza lo mesmo que ave  

aunque su mujer aborte...  

¡No hay tiempo que no se acabe  

ni tiento que no se corte!  

 

45  

Y al punto dése por muerto  

si el alcalde lo bolea,  

pues áhi no más se le apea  

con una felpa de palos.  

Y después dicen que es malo  

el ga ucho , si los pelea.  

 

46  

Y el lomo le hinchan a golpes  

y le rompen la cabeza,  

y luego , con ligereza,  

ansí lastimao y todo,  

lo amarran codo con codo  

y pa' l cepo lo enderiezan.  

 

47  

Ahí comienzan sus desgracias,  

¡áhi principia el pericón!  

Porque ya no hay salv ación  

y que usté quiera , o no quiera,  

lo mandan a la frontera  

o lo echan a un batallón.  
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48  

Ansí empezaron mis males , 

lo mesmo que los de tantos;  

si gustan... en otros cantos  

les diré lo que he sufrido.  

Después que uno está perdido  

no lo salvan ni los sant os.  

 

 
 

III - Sirviendo en la frontera 

 

49  

Tuve en mi pago en un tiempo  

hijos, hacienda y mujer,  

pero empecé a padecer,  

me echaron a la frontera é 

¡Y qué iba a hallar al volver!  

Tan sólo hallé la tapera.  

 

50  

Sosegao v ivía en mi rancho  

como el p ájaro en su n ido;  

allí mis hijos queridos  

iban cr eciendo a mi lao...  

Sólo queda al desgr aciao  

lamentar el bien perd ido.  

 

51  

Mi gala en las pulperías  

era, en habiendo más gente,  
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ponerme medio caliente,  

pues cuando puntiao me encuentro  

me salen coplas de adentro , 

como ag ua ' e la virtiente.  

 

52  

Cantando estaba una vez  

en una gran d iversión,  

y aprov echó la ocasión  

como quiso , el Juez de Paz.  

Se presentó, y áhi no más  

hizo una arriada en montón.  

 

 
 

53  

Juyeron los más matreros  

y lograron escapar.  

Yo no quise disparar,  

soy ma nso y no había porqué.  

Muy tranquilo me quedé  

y ansí me dejé agarrar.  

 

54  

Allí un gringo con un órgano  

y una mona que bailaba  

haciéndonos ráir estaba  

cuando le tocó el arreo.  

¡Tan grande el gringo y tan feo , 

lo viera cómo lloraba!  
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55  

Hasta un inglés z anji ador  

que decía en la última guerra  

que él era de Inca - la-perra  

y que no quería servir,  

tuvo también que juír  

a guarecerse en la sierra.  

 

56  

¡Ni los mirones salvaron  

de esa arriada demi flor!  

Fue acoyarao el cantor  

con el gringo de la mona;  

a uno solo, por f avor , 

logró salvar la patrona.  

 

57  

Formaron un contingente  

con los que d el baile arriaron.  

Con otros nos mesturaron  

que habían agarrao también.  

¡Las cosas que aquí se ven !  

Ni los diablos las pensaron.  

 

58  

A mí el juez me tomó entre ojos  

en la última votaci ón.  

Me le había hecho el remolón  

y no me arrimé ese día  

y él dijo que yo servía  

a los de la esposición.  
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59  

Y ansí sufrí ese castigo  

tal vez por culpas ajenas:  

que sean malas o sean güenas  

las listas, siempre me escondo . 

Yo soy un gaucho redondo  

y esas c osas no me enllenan.  

 

60  

Al mandarnos nos hicieron  

más promesas que a un altar.  

El Juez nos jue a proclamar  

y nos dijo muchas veces:  

"Muchachos, a los seis meses  

los van a ir a revelar. "  

 

61  

Yo llevé un moro de número.  

¡Sobresaliente el matucho!  

Con él gan é en Ayacucho  

m§s plata que agua benditaé 

¡Siempre el gaucho necesita  

un pingo , pa'  fiarle un pucho!  

 

62  

Y cargué s in dar má s güeltas  

con las prendas que tenía:  

jergas, poncho, cuanto había  

en casa, tuito lo alcé.  

A mi china la dejé  

media desnuda , ese día.  
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63  

No me faltaba una guasca;  

esa ocasión , eché el resto:  

bozal, maniador, cabresto,  

lazo, bolas y manea...  

¡El que hoy tan pobre me vea  

tal vez no cr eerá todo esto!  

 

64  

Ansí en mi moro, escarciando,  

enderecé a la frontera.  

¡Aparcero, si usté viera  

lo que se llama cantón...!  

Ni envidia tengo al ratón  

en aquella ratonera.  

 

65  

De los pobres que allí había  

a ninguno lo largaron;  

los más viejos rezongaron,  

pero a uno que se quejó  

en seguida lo estaquiaron  

y la cosa se acabó.  

 

66  

En la lista de la tarde  

el jefe nos cantó el punto,  

diciendo:  "Quinientos juntos  

llevará el que se resierte;  

lo haremos pitar del juerte,  

más bien dése por dijunto. "  
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67  

A naides le dieron armas,  

pues toditas las que había  

el coronel las tenía,  

según dijo esa ocasión,  

pa'  repartirla s el día  

en que hubiera una invasión.  

 

 

 

68  

Al principio nos dejaron  

de haraganes , criando sebo,  

pero después é no me atrevo  

a decir lo que pasaba.  

áBarajo! é si nos trataban  

como se trata a malevos.  
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69  

Porque todo era jugarle  

por los lomos con la esp ada,  

y, aunque usté no hiciera nada,  

lo mesmito que en Palermo :  

le daban cada cepiada  

que lo dejaban enfermo.  

70  

¡Y qué indios, ni qué servicio,  

si allí no había ni cuartel!  

Nos mandaba el coronel  

a trabajar en sus chacras,  

y dejábamos las vacas  

que las ll evara el infiel.  
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71  

Yo primero sembré trigo  

y después hice un corral,  

corté adobe pa'  un tapial,  

hice un quincho, corté paja...  

¡La pucha, que se trabaja  

sin que le larguen ni un rial!  

 

 

72  

Y es lo pior de aquel enriedo  

que si uno anda hinchando el lom o 

se le apean como plomo...  

¡Quién aguanta aquel infierno!  

Si eso es servir al gobierno,  

a mí no me gusta el cómo.  
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73  

Más de un año nos tuvieron  

en esos trabajos duros  

y los indios, le asiguro,  

dentraban cuando querían:  

como no los perseguían , 

siempre a ndaban sin apuro.  

 

 
 

74  

A veces decía al volver  

del campo la descubierta , 

que estuviéramos alerta;  

que andaba adentro la indiada,  

porque había una rastrillada  

o estaba una yegua muerta.  
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75  

Recién entonces salía  

la orden de hacer la riunión  

y cáibamos al cantón  

en pelo  y hasta enancaos,  

sin armas, cuatro pelaos  

que íbamos a hacer jabón.  

 

 
 

76  

Ahí empezaba el afán  

(se entiende, de puro vicio)  

de enseñarle el ejercicio  

a tanto gaucho recluta,  

con un estrutor  é áqu® é bruta!  

que nunca sabía su oficio.  
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77  

Daban entonces las armas  

pa'  defender los cantones,  

que eran lanzas y latones  

con ataduras de tientoé 

Las de juego no las cuento,  

porque no había municiones.  
 

78  

Y chamuscao un sargento  

me contó que las tenían,  

pero que ellos las vendían  

para cazar ave struces;  

y ansí andaban noche y día  

déle bala a los ñanduces.  

 

79  

Y cuando se iban los indios  

con lo que habían manotiao,  

salíamos muy apuraos  

a perseguirlos de atr§s é 

Si no se llevaban más  

es porque no habían hallao.  

 

80  

Allí sí se ven desgracias  

y lágri mas y afliciones;  

naides le pida perdones  

al indio, pues donde dentra  

roba y mata cuanto encuentra  
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y quema las poblaciones.  

 

81  

No salvan de su juror  

ni los pobres angelitos:  

viejos, mozos y chiquitos  

los mata del mesmo modo;  

que el indio lo arregla todo  

con la lanza y con los gritos.  

 

 
 

82  

¡Tiemblan las carnes al verlo  

volando al viento la cerda,  

la rienda en la mano izquierda  

y la lanza en la derecha!  

Ande enderiez a abre brecha  

pues no hay lanzaz o que pierda.  

 

83  

Hace trotiadas tremendas  

dende el fondo del desierto.  

Ansí llega medio muerto  

de hambre, de sé y de fatiga;  

pero el indio es una hormiga  

que día y noche está despierto.  
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84  

Sabe manejar las bolas  

como naides las maneja :  

cuanto el contrario se aleja  

manda una bola perdida  

y si lo alcanza, sin v ida  

es siguro que lo deja.  

 

85  

Y el indio es como tortuga  

de duro para espichar;  

si lo llega a destripar  

ni siquiera se le encoge.  

Luego sus tripas recoge  

y se agacha a disparar.  

 

86  

Hacían el robo a su gusto  

y después se iban de arriba;  

se llevaban las ca utivas  

y nos contaban que , a veces , 

les descarnaban los pieses  

a las pobrecitas, vivas.  

 

87  

¡Ah, si partía el corazón  

ver tantos males, canejo!  

Los perseguíamos de lejos  

sin poder ni galopiar.  

¡Y qué habíamos de alcanzar  

en unos bichocos viejos!  
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88  

Nos volvíamos al cantón  

a las dos o tres jornadas , 

sembrando las caballadasé 

Y pa'  que alguno la venda,  

rejuntábamos la hacienda  

que habían dejao rez agada.  

 

89  

Una vez entre otras muchas  

(tanto salir al bot·né) 

nos pegaron un malón  

los indios . ¡Y una lanciada é! 

Que la gente acobardada  

quedó dende esa ocasión.  
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90 

Habían estao escondidos  

aguaitando atrás de un cerro.  

¡Lo viera a su amigo Fierro  

aflojar como un blandito!  

Salieron como máiz frito  

en cuanto sonó un cencerro.  

 
91  

Al punto nos dispusimos , 

aunqu e ellos eran bastantes.  

La formamos al istante  

nuestra gente, que era poca;  

y golpiándose en la boca  

hicieron fila adelante.  
 

92  

Se vinieron en tropel  

haciendo temblar la tierra.  

No soy manco pa'  la guerra  

pero tuve mi jabón,  

pues iba en un redomón  

que hab ía boliao en la sierra.  
 

93  

¡Qué vocerío, qué barullo,  

qué apurar esa carrera!  

La indiada todita entera  

dando alaridos cargó.  

¡Jué  pucha! é Y ya nos sacó  

como yeguada matrera.  
 

94  

¡Qué fletes traiban los bárbaros,  

como una luz de ligeros!  

Hicieron el entre vero  

y en aquella mescolanza,  

éste quiero, éste no quiero,  

nos escogían con la lanza.  
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95  

Al que le dan un chuzaz o 

dificultoso es que sane;  

en fin, para no echar panes,  

salimos por esas lomas  

lo mesmo que las palomas  

al juir de los gavilanes.  

 

96  

¡Es de a lmirar la destreza  

con que la lanza manejan!  

De perseguir nunca dejan  

y nos traiban apretaos.  

¡Si queríamos, de apuraos,  

salirnos por las orejas!   
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97  

Y pa'  mejor de la fiesta  

en esta aflición tan suma,  

vino un indio echando espuma  

y con la lanza en la ma no  

gritando: "Acabau, cristiano,  

metau el lanza hasta el pluma."  

 

98  

Tendido en el costillar,  

cimbrando por sobre el brazo  

una lanza como un lazo,  

me atropeyó dando gritos:  

si me descuido... el maldito  

me levanta de un lanzaz o.  

 

99  

Si me atribulo o me enco jo,  

siguro que no me escapo;  

siempre he sido medio guapo , 

pero en aquella ocasión  

me hacía buya el corazón  

como la garganta al sapo.  

 

100  

Dios le perdone al salvaje  

las ganas que me tenía...  

Desaté las tres marías  

y lo engatusé a cabriolas.  

áPucha! é Si no  traigo bolas  

me achura el indio ese día.  
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101  

Era el hijo de un cac ique  

sigún yo lo avirigué;  

la verdá del caso jue  

que me tuvo apuradazo,  

hasta que, al fin, de un bolazo  

del caballo lo bajé.  

 

102  

Ahi no más me tiré al suelo  

y lo pisé en las paletas;  

emp ezó a hacer morisquetas  

y a mezquinar la garganta...  

pero yo hice la obra santa  

de hacerlo estirar la jeta.  

 

103  

Allí quedó de mojón  

y en su caballo salté;  

de la indiada disparé,  

pues si me alcanza me mata,  

y, al fin, me les escapé  

con el hilo en una pata.  

 
 

IV - El pulpero. A buena cuenta. 

104  

Seguiré esta relación  

aunque pa'  chorizo es largo:  

el que pueda , hágase cargo  

cómo andaría ' e matrero,  

después de salvar el cuero  

de aquel trance tan amargo.  

 

105  

Del sueldo nada les cuento,  

porque andaba disparando ;  

nosotros, de cuando en cuando,  
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solíamos ladrar de pobres:  

nunca llegaban los cobres  

que se estaban aguardando.  

 

106  

Y andábamos de mugrientos  

que el mirarnos daba horror;  

le juro que era un dolor  

ver esos hombres, ¡por Cristo!  

En mi perra vida he visto  

una miseria mayor.  

 

107  

Yo no tenía ni camisa  

ni cosa que se parezca;  

mis trapos sólo pa'  yesca  

me podían servir al fin...  

No hay plaga como un fortín  

para que el hombre padezca.  

 

108  

Poncho, jergas, el apero,  

las prenditas, los botones,  

todo, amigo, en los  cantones  

jue quedando poco a poco;  

ya nos tenían medio loco ' 

la pobreza y los ratones.  

 

109  

Sólo una manta peluda  

era cuanto me quedaba:  

la había agenciao a la taba  

y ella me tapaba el bulto;  

yaguané que allí ganaba  

no salía... ni con indulto.  

 

110  

Y pa'  mejor hasta el moro  

se me jue de entre las manos;  

no soy lerdoé pero, hermano,  

vino el comendante un día  

diciendo que lo quería  

"pa'  enseñarle a comer grano".  
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111  

Afigu resé cualquiera  

la suerte de este su amigo,  

a pie y mostrando el umbligo,  

estropiao, pob re y desnudo.  

Ni por castigo se pudo  

hacerse más mal conmigo.  

 

112  

Ansí pasaron los meses,  

y vino el año siguiente,  

y las cosas igualmente  

siguieron del mesmo modo.  

Adrede parece todo  

pa'  atormentar a la gente.  

 

113  

No teníamos más permiso  

ni otro alivio , la gauchada,  

que salir de madrugada,  

cuando no había indio ninguno,  

campo ajuera a hacer boliadas,  

desocando los reyunos.  

 

 
 

114  

Y cáibamos al cantón  

con los fletes aplastaos,  
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pero a veces medio aviaos  

con plumas y algunos cueros , 

que áhi nomás con el pul pero  

los teníamos negociaos.  

 

115  

Era un amigo del jefe  

que con un boliche estaba;  

yerba y tabaco nos daba  

por la pluma de avestruz,  

y hasta le hacía ver la luz  

al que un cuero le llevaba.  

 

116  

Sólo tenía cuatro frascos  

y unas barricas vacías,  

y a la gente  le vendía  

todo cuanto precisaba é 

algunos creiban que estaba  

allí la proveduría.  

 

 
 

117  

¡Ah , pulpero habilidoso!  

Nada le solía faltar .  

¡Ahijuna! Y  para tragar  

tenía un buche de ñandú.  

La gente le dio en llamar  

"el boliche de virtú".  

 

118  

Aunque es justo que quien vende  

algún poquitito muerda,  



Elec t roneurob io log ía  vol. 2  (1), pp. 175 -496, 1995  

 

 178 

tiraba tanto la cuerda  

que , con sus cuatro limetas , 

él cargaba las carretas  

de plumas, cueros y cerda.  
 
119  

Nos tenía apuntaos a todos  

con más cuentas que un rosario  

cuando se anunció un salario  

que iban a dar, o un socorro.  

Pero , sabe Dios qué zorro  

se lo comió al comisario.  

 

120  

Pues nunca lo vi llegar  

y, al cabo de muchos días,  

en la mesma pulpería  

dieron una gü ena cuenta,  

que la gente muy contenta  

de tan pobre recebia.  

 

121  

Sacaron unos sus prendas , 

que las tenían  empeñadas;  

por sus deudas atrasadas  

dieron otros el dinero;  

a fin de fiesta , el pulpero  

se quedó con la mascada.  

 

122  

Yo me arrecosté a un horcón  

dando tiempo a que pagaran.  

Y poniendo güena cara  

estuve haciéndome el poyo,  

a esperar que me llamaran  

para r ecebir mi boyo.  

 
123  

Pero áhi me pude quedar  

pegao pa'  siempre al horcón;  

ya era casi la oración  

y ninguno me llamaba;  

la cosa se me ñublaba  

y me dentró comezón.  
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124  

Pa' sacarme el entripao  

vi al mayor, y lo fí a hablar.  

Yo me le empecé a atracar  

y, como c on poca gana,  

le dije: "Tal vez mañana  

acabarán de pagar."  
 

125  

"Qué mañana ni otro día",  

al punto me contestó.  

"La paga ya se acabó,  

siempre has de ser animal."  

Me r§i y le dije: "Yoé 

no he recebido ni un rial".  
 

126  

Se le pusieron los ojos  

que se le quer ían salir  

y ahí no más volvió a decir  

comie ndomé con la vista:  

"¿Y qué querés recebir ,  

si no has dentrao en la lista?"  
 

127  

"Esto  sí que es amolar",  

dije yo pa'  mis adentros.  

"Van dos años que me encuentro  

y ha st'  áura he visto ni un grullo;  

dentro en todos  los barullos  

pero en las listas no dentro".  
 

128  

Vide el plaito mal parao  

y no quise aguard ar m§sé 

Es güeno vivir en paz  

con quien nos ha de mandar  

y reculando pa'  trás  

me le empecé a retirar.  
 

129  

Supo todo el comendante  

y me llamó al otro día,  

diciéndom é que quería  
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aviriguar bien las cosas ;  

que no era el tiempo de Rosas,  

que áura a naides se debía.  

 

13 0 

Llamó al cabo y al sargento  

y empezó la indagación:  

si había venido al cantón  

en tal tiempo o en tal otro . 

Y si había venido en potro,  

en reyuno o redomó n.  

 

131  

Y todo era alborotar  

al ñudo, y hacer papel:  

conocí que era pastel  

pa'  engordar con mi guayaca,  

mas si voy al coronel  

me hacen bramar en la estaca.  

 

132  

¡Ah , hijos de una!... ¡La codicia  

ojalá les ruempa el saco!  

Ni un pedazo de tabaco  

le dan al po bre soldao,  

y lo tienen, de delgao,  

más ligero que un guanaco.  

 

133  

Pero qué iba a hacerles yo,  

charabón en el desierto;  

más bien me daba por muerto  

pa'  no verme más fundido  

y me les hacía el dormido  

aunque soy medio dispierto.  
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V - Gringos en la frontera. La estaquiada. 
 

134  

Yo andaba desesperao  

aguardando una ocasión,  

que los indios un malón  

nos dieran, y entre el estrago  

hacérmelés cimarrón  

y volverme pa'  mi pago.  

 

135  

¡Aquéllo no era servicio  

ni defender la frontera !  

Aquéllo era ratonera  

en que es más gato el más juerte;  

era jugar a la suerte  

con una taba culera.  

 

 

136  

Allí tuito va al revés:  

los milicos se hacen piones  

y andan por las poblaciones  

emprestaos pa'  trabajar.  

Los rejuntan pa'  peliar  

cuando entran indios ladrones.  
 
137  

Yo he visto en esa mi longa  

muchos jefes con estancia  

y piones en abundancia  
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y majadas y rodeos.  

He visto negocios feos  

a pesar de mi inorancia.  

 

138  

Y colijo que no quieren  

la barunda componer.  

Para esto , no ha de tener  

el jefe, aunque esté de estable,  

más que su poncho y su s able,  

su caballo y su deber.  

 

139  

Ansina, pues, conociendo  

que aquel mal no tiene cura,  

que tal vez mi sepultura  

si me quedo iba a encontrar,  

pensé en mandarme mudar  

como cosa más sigura.  

140  

Y pa'  mejor, una noche  

¡qué estaquiada me pegaron!  

Casi me desco yuntaron  

por motivo de una gresca.  

¡Ahijuna, si me estiraron  

lo mesmo que guasca fresca!  

 

141  

Jamás me puedo olvidar  

lo que esa vez me pasó.  

Dentrando una noche yo  

al fortín, un enganchao,  

que estaba medio mamao,  

allí me desconoció.  

 

142  

Era un gringo tan bozal,  

que nada se le entendía.  

¡Quién sabe de ande sería!  

Tal vez no juera cristiano,  

pues lo único que decía  

es que era pa-po- litano.  
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143  

Estaba de centinela  

y, por causa del peludo,  

verme más claro no pudo  

y esa jue la culpa toda.  

El bruto se asustó al  ñudo  

y fí el pavo de la boda.  
 

144  

Cuanto me vido acercar  

"¿Quién vivore?", preguntó.  

"¿Qué víb oras ?", dije yo.  

"¡Hag 'arto!", me pegó el grito.  

Y yo dije despacito:  

"Más lagarto serás vos".  

 

145  

Ahí no más ¡Cristo me valga!  

rastrillar el jusil siento;  

me agaché, y en el momento  

el bruto me largó un chumbo.  

Mamao, me tiró sin rumbo , 

que si no, no cuento el cuento.  

 

146  

Por de contao, con el tiro  

se alborotó el avispero.  

Los oficiales salieron  

y se empezó la junción:  

quedó en su puesto el nación  

y yo fi al e staquiadero.  
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147  

Entre cuatro bayonetas  

me tendieron en el suelo.  

Vino el mayor medio en pedo  

y allí se puso a gritar:  

"Pícaro, te he de enseñar  

a andar declamando sueldos."  
 

148  

De las manos y las patas  

me ataron cuatro c inchones.  

Les aguanté los tirone s 

sin que ni un ¡ay! se me oyera  

y al gringo la noche entera  

lo harté con mis maldiciones.  
 

149  

Yo no sé por qué el gobierno  

nos manda aquí a la frontera  

gringada que ni siquiera  

se sabe atracar a un pingo.  

¡Si cr eerá al mandar un gringo  

que nos manda algu na fiera!  
 

150  

No hacen más que dar trabajo  

pues no saben ni ensillar;  

no sirven ni pa'  carniar  

y yo he visto , muchas veces , 

que ni voltiadas las reses  

se les querían arrimar.  
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151  

Y lo pasan sus mercedes  

lengüetiando pico a pico  

hasta que viene un milic o 

a servirles el asao...  

Y eso sí, en lo delicaos  

parecen hijos de rico.  

 

152  

Si hay calor, ya no son gente,  

si yela, todos tiritan;  

si usté no les da, no pitan  

por no gastar en tabaco,  

y cuando pescan un naco  

uno  a otr o se lo quitan.  

 

 
 

153  

Cuanto llueve se acoquinan  

como perro que oye truenos.  

¡Qué diablos! S ólo son güenos  

pa'  vivir entre maricas  

y nunca se andan con chicas  

para alzar ponchos ajenos.  

 

154  

Pa' vic har son como ciegos,  

ni hay ejemplo de que entiendan.  

¡No hay uno solo que aprienda,  

al ver un bulto que cruza,  

a saber si es avestruza,  

o si es jinete, o hacienda!  
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155  

Si salen a perseguir  

después de mucho aparato,  

tuitos se pelan al rato  

y va quedando el  tendal.  

Esto es como en un nidal  

echarle güev os a un gato.  

 

 

 

VI - Desertor. Las ruinas del rancho. 

 

156  

Vamos dentrando recién  

a la parte más sentida,  

aunque es todita mi vida  

de males una cadena:  

a cada alma dolorida  

le gusta cantar sus penas.  

 

157  

Se e mpezó en aquel entonces  

a rejuntar caballada  

y riunir la milicada  

teniéndolá en el cantón,  

para una despedición  

a sorprender a la indiada.  

 

158  

Nos anunciaban que iríamos  

sin carretas ni bagajes  

a golpiar a los salvajes  

en sus mesmas tolderías;  

que a la gü elta pagarían  

licenciándolo al gauchaje.  

 

159  

Que en esta despedición  

tuviéramos la esperanza;  

que iba a venir sin tardanza,  

sigún el jefe contó,  

un menistro o qué sé yo...  

que lo llamaban Don Ganza.  
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160  

Que iba a riunir el ejército  

y tuitos los batallone s 

y que traiba unos cañones  

con más rayas que un cotín.  

¡Pucha!  Las conversaciones  

por allá no tenían fin.  

 

 

161  

Pero esas trampas no enriedan  

a los zorros de mi laya;  

que esa ganza venga o vaya  

poco le importa a un matrero.  

Yo también dejé las rayas,  

en los libros del pulpero.  

 

162  

Nunca jui gaucho dormido,  

siempre pronto, siempre listo,  

yo soy un hom bre ¡qué  Cristo!  

que nada me ha acobardao.  

Y siempre salí parao  

en los trances que me he visto.  
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163  

Dende chiquito gané  

la vida con mi trabajo  

y aunque siempre estuve abajo  

y no sé lo que es subir,  

también el mucho sufrir  

suele cansarnos ¡barajo!   

 

 

 

164  

En medio de mi inorancia  

conozco que nada valgo:  

soy la liebre o soy el galgo  

asigún los tiempos andan.  

Pero también los que mandan  

debieran cuidarnos a lgo.  
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165  

Una noche que riunidos  

estaban en la carpeta  

empinando una limeta  

el jefe y el Juez de Paz,  

yo no quise aguardar más  

y me hice humo en un sotreta.  

 

166  

Me parece el campo orégano  

dende que libre me veo;  

donde me lleva el deseo  

allí mis pasos di rijo  

y hasta en las sombras, de fijo  

que a donde  quiera rumbeo.  

 

167  

Entro y salgo del peligro  

sin que me espante el estrago;  

no aflojo al primer amago  

ni jamás fí gaucho lerdo:  

soy pa'  rumbiar como el cerdo  

y pronto cái a mi pago.  
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168  

Volvía al cabo de t res años  

de tanto sufrir al ñudo,  

resertor, pobre y desnudo,  

a procurar suerte nueva.  

Y lo mesmo que el peludo  

enderecé pa'  mi cueva.  

169  

No hallé ni rastro del rancho,  

¡sólo estaba la tapera!  

¡Por Cristo, si aquéllo era  

pa'  enlutar el corazón!  

¡Yo juré en  esa ocasión  

ser más malo que una fiera!   

 

170  

¡Quién no sentirá lo mesmo  

cuando ansí padece tanto!  

Puedo asigurar que el llanto  

como una mujer largué.  

¡Ay , mi Dios! ¡S i me quedé  

más triste que Jueves Santo!  
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171  

Sólo se oíban los aullidos  

de un gato que se salvó;  

el pobre se guareció  

cerca, en una vizcacheraé 

Venía como si supiera  

que estaba de güelta yo.  

 
172  

Al dirme dejé la hacienda  

que era todito mi haber;  

pronto debíamos volver,  

sigún el Juez prometía,  

y hasta entonces cuidaría  

de los bienes , la mujer.  

 

173  

Después me contó un vecino  

que el campo se lo pidiero n,  

la hacienda se la vendieron  

pa'  pagar arrendamientos,  

y qué sé yo cuántos cuentos;  

pero todo lo fundieron.  
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174  

Los pobrecitos muchachos , 

entre tantas afliciones , 

se conchabaron de piones é 

¡Mas qué iban a trabajar,  

si eran como los pichones  

sin acabar  de emplumar!  
 

175  

¡Por áhi andarán sufriendo  

de nuestra suerte el rigor!  

Me han contao que el mayor  

nunca dejaba a su hermano;  

puede ser que algún cristiano  

los recoja por favor.  

 

176  

¡Y la pobre mi mujer , 

Dios sabe cuánto sufrió!  

Me dicen que se voló  

con  no sé qué gavilán,  

sin duda a buscar el pan  

que no podía darle yo.  
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177  

No es raro que a uno le falte  

lo que a algún otro le sobre;  

si no le quedó ni un cobre  

sino de hijos un enjambre,  

¿qué más iba a hacer la pobre  

pa'  no morirse de hambre?  

 

178  

¡Tal vez no te vuelva a ver,  

prenda  de mi corazón!  

Dios te dé su protección  

ya que no me la dió a mí,  

y a mis hijos dende aquí  

les echo mi bendición.  

179  

Como hijitos de la cuna  

andará n por áhi sin madre.  

Ya se quedaron sin padre  

y ansí la suerte los deja,  

sin naid es que los proteja  

y sin perro que los ladre.  

 

180  

Los pobrecitos tal vez  

no tengan ande abrigarse,  

ni ramada ande ganarse,  

ni un rincón ande meterse,  

ni camisa que ponerse,  

ni poncho con que taparse.  
 

181  

Tal vez los verán sufrir  

sin tenerles compasión;  

puede que alguna ocasión  

aunque los vean tiritando , 

los echen de algún jogón  

pa'  que no estén estorbando.  
 

182  

Y al verse ansina espantaos  

como se espanta a los perros,  

irán los hijos de Fierro  
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con la cola entre las piernas,  

a buscar almas más tiernas  

o esc onderse en algún cerro.  

 

183  

Mas también en este juego  

voy a pedir mi bolada;  

a naides le debo nada , 

ni pido cuartel ni doy.  

Y ninguno dende hoy  

ha de llevarme en la armada.  

 

184  

Yo he sido manso  primero,  

y seré gaucho matrero . 

En mi triste circustancia,  

aunque es mi mal tan projundo,  

nací y me he criao en estancia.  

Pero ya conozco el mundo.  

 

185  

Ya le conozco sus mañas,  

le conozco sus cucañas;  

sé cómo hacen la partida,  

la enriedan y la manejan:  

deshaceré la madeja  

aunque me cueste la vida.  
 

186  

Y aguante e l que no se anime  

a meterse en tanto engorro,  

o si no apre tesé el gorro  

o para otra tierra emigre.  

Pero yo , ando como el tigre  

que le roban los cachorros.  
 
187  

Aunque muchos cre en que el gaucho  

tiene alma de reyuno,  

no se encontrará ninguno  

que no lo duebl en las penas;  

mas no debe aflojar uno  

mientras hay sangre en las venas.  
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VII - Pelea con el moreno. 

 

188  

De carta de más me vía  

sin saber adónde dirme;  

mas dijeron que era vago  

y entraron a perseguirme.  

 

189  

Nunca se achican los males,  

van poco a poco crec iendo,  

y ansina me vide pronto  

obligao a andar juyendo.  

 

190  

No tenía mujer ni rancho,  

y a más, era resertor;  

no tenía una prenda güena  

ni un peso en el tirador.  

 

191  

A mis hijos infelices  

pensé volverlos a hallar  

y andaba de un lao al otro , 

sin tener ni q ué pitar.  

 

192  

Supe una vez por desgracia  

que había un baile por allí,  

y medio desesperao  

a ver la milonga fui  

 

 

. 
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193  

Riunidos al pericón  

tantos amigos hallé,  

que alegre de verme entre ellos  

esa noche me apedé.  
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194  

Como nunca, en la ocasión  

por pel iar me dió la tranca,  

y la emprendí con un negro  

que trujo una negra en ancas.  

 

195  

Al ver llegar la morena  

que no hacía caso de naides , 

le dije con la mamúa:  

"Va... ca... yendo gente al baile."  

 

196  

La negra entendió la cosa  

y no tardó en contestarme  

mir andomé como a  un  perro:  

"Más vaca será su madre".  
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197  

Y dentró al baile muy tiesa  

con más cola que una zorra , 

haciendo blanquiar los dientes  

lo mesmo que mazamorra.  

 
198  

"Negra linda",  dije yo,  

"me gusta... pa'  la carona";  

y me puse a talariar  

esta coplita fregona:  

 

199  

"A los blancos hizo Dios,  

a los mulatos San Pedro,  

a los negros hizo el D iablo  

para tizón del infierno."  
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200  

Había estao juntando rabia  

el moreno dende ajuera;  

en lo escuro le brillaban  

los ojos como linterna.  

 

201  

Lo conocí retobao,  

me acerqué y le dije presto:  

"Po- r- rudo... que un hombre sea  

nunca se enoja por esto."  
 

202  

Corcovió el de los tamangos  

y creyéndose muy fijo:  

- "Más porrudo ser ás vos,  

¡gaucho rotoso !", me dijo.  

 

203  

Y ya se me vino el humo  

como a buscarme la hebra  

y un golpe le acomodé  

con el porrón de ginebra.  
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204  

Ahi no más pegó el de hollín  

más gruñidos que un chanchito  

y pelando el envenao  

me atropelló dando gritos.  

 

205  

Pegué un brinco y abrí cancha  

diciendolés: "Caballeros,  

dejen venir ese toro.  

Solo nací... solo muero."  

 

206  

El negro , después del golpe , 

se había el poncho refalao  

y dijo: "Vas a saber  

si es solo o acompañao."  

 

207  

Y mientras se arremangó  

yo me saqué las es puelas,  

pues malicié que aquel tío  

no era de arriar con las riendas.  

 

208  

No hay cosa como el peligro  

pa'  refrescar un mamao;  

hasta la vista se aclara  

por mucho que haiga chupao.  

 

209  

El negro me atropelló  

como a quererme comer;  

me hizo dos tiros seguidos  

y los dos le abarajé.  

 

210  

Yo tenía un facón con S  

que era de lima de acero;  

le hice un tiro, lo quitó  

y vino ciego el moreno.  
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211  

Y en el medio de las aspas  

un planaz o le asenté , 

que lo  largué culebriando  

lo mesmo que buscapié.  

 

212  

Le coloriaron las mot as 

con la sangre de la herida  

y volvió a venir furioso  

como una tigra parida.  

 

213  

Y ya me hizo relumbrar  

por los ojos el cuchillo,  

alcanz ando con la punta  

a cortarme en un carrillo.  

 

214  

Me hirvió la sangre en las venas  

y me le afirmé al moreno,  

dándole d e punta y hacha  

pa'  dejar un diablo menos.  

 

215  

Por fin , en una topada , 

en el cuchillo lo alcé  

y como un saco de güesos  

contra el cerco lo largué.  

 

216  

Tiró unas cuantas patadas  

y ya cantó pa 'l carnero.  

Nunca me pu edo  olvidar  

de la agonía ' e aquel negro.  

 

217  

En esto la negra vino,  

con los ojos como ají  

y emp ezó la pobre allí  

a bramar como una loba.  

Yo quise darle una soba  

a ver si la hacía callar;  
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mas pude reflesionar  

que era malo en aquel punto,  

y por respeto al dijunto  

no la quise castigar.  

 

218  

Limpié e l facón en los pastos,  

desaté mi redomón,  

monté despacio y salí  

al tranco pa'  el cañadón.  

 

219  

Después supe que al finao  

ni siquiera lo velaron  

y, retobao en un cuero , 

sin rez arle lo enterraron.  

 

220  

Y dicen que dende entonces  

cuando es la noche serena  

sue le verse una luz mala  

como de alma que anda en pena.  

 

221  

Yo tengo intención a veces  

para que no pene tanto,  

de sacar de allí los güesos  

y echarlos al camposanto.  

 
 
 

VIII - El ser gaucho es un delito. 
 

222  

Otra vez en un boliche  

estaba haciendo la tarde;  



José Hernández  ï El g aucho Martín Fierro , seguido de  La v uelta de Ma r tín Fierro  

 

 

 203 

cayó un gaucho que hacía alarde  

de guapo y de peliador.  

A la llegada metió  

el pingo hasta la ramada  

y yo , sin decirle nada , 

me quedé en el mostrador.  

 

 
 

223  

Era un terne de aquel pago  

que naides lo reprendía,  

que sus enriedos tenía  

con el señor comendante . 

Y como era protegido,  

andaba muy entonao  

y a cualquiera desgraciao  

lo llevaba por delante.  

 

224  

¡Ah , pobre! ¡S i él mismo creiba  

que la vida le sobraba!  

Ninguno diría que andaba  

aguaitándoló la muerte.  
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Pero ansí pasa en el mundo,  

es a nsí la triste vida:  

pa'  todos está escondida  

la güena o la mala suerte.  
 

225  

Se tiró al suelo; al dentrar , 

le dio un empeyón a un vasco  

y me alargó un medio frasco  

diciendo: "Beba, cuñao."  

"Por su hermana", contesté,  

"que por la mi a no hay cuidao".  
 

226  

"¡Ah, gaucho!", me resp ondió,  

"¿de qué pago será criollo?  

¿Lo andará buscando el hoyo?  

Deberá tener güen cuero;  

pero ande bala este toro  

no bala ningún ternero".  
 

227  

Y ya salimos trenzaos  

porque el hombre no era lerdo;  

mas como el tino no pierdo  

y soy medio ligerón,  

lo dejé mos trando el sebo  

de un revés con el facón.  

 

228  

Y como con la justicia  

no andaba bien por allí,  

cuanto pataliar lo vi  

y el pulpero pegó el grito,  

ya pa 'l palenque salí  

como hacie ndomé el chiquito.  

 
229  

Monté y me e ncomendé a Dios  

rumbiando para otro pago,  

qu e el gaucho que llaman vago  

no puede tener querencia  

y, ansí , de estrago en estrago  

vive yorando la ausencia.  
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230  

Él anda siempre juyendo,  

siempre pobre y perseguido,  

no tiene cueva ni nido,  

como si juera maldito;  

porque el ser gaucho... ¡barajo!  

el ser ga ucho es un delito.  

 

231  

Es como el patrio de posta:  

lo larga éste, aquél lo toma,  

nunca se acaba la broma.  

Dende chico se parece  

al arbolito que crece  

desamparao en la loma.  

 

232  

Le echan la agua del bautismo  

a aquél que nació en la selva:  

"Buscá madre que  te envuelva",  

le dice el flaire y lo larga.  

Y dentra a cruz ar el mundo  

como burro con la carga.  

 

233  

Y se cría viviendo al viento  

como oveja sin trasquila , 

mientras su padre en las filas  

anda sirviendo al gobiern oé 

Aunque tirite en invierno  

naides lo ampa ra ni asila.  

 

234  

Le llaman gaucho mamao  

si lo pillan divertido,  

y que es mal entretenido  

si en un baile lo sorprienden;  

hace mal ,  si se defiende , 

y si no, se ve... fundido.  

 

235  

No tiene hijos  ni mujer,  

ni amigos  ni protetores,  
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pues todos son sus señores  

sin que ninguno lo ampare.  

Tiene la suerte del güey é 

Y ¿dónde irá el güey , que no are?  

 

 
 

236  

Su casa es el pajonal,  

su guarida es el desierto  

y si de hambre medio muerto  

le echa el lazo a algún mamón,  

lo persiguen como a plaito,  

porque es un gaucho ladrón . 

 

237  

Y si de un golpe por áhi  

lo dan güelta panza arriba,  

no hay un alma compasiva  

que le rece una oraci·né 

Tal vez como cimarrón  

en una cueva lo tiran.  

 

238  

Él nada  gana en la paz  

y es el primero en la guerra;  

no le perdonan si yerra,  

que no saben perdo nar,  

porque el gaucho en esta tierra  

sólo sirve pa'  votar.  
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239  

Para él son los calabozos,  

para él las duras prisiones;  

en su boca no hay razones  

aunque la razón le sobre,  

que son campanas de palo  

las razones de los pobres.  

 

240  

Si uno aguanta, es gaucho b ruto;  

si no aguanta, es gaucho malo.  

¡Déle azote, déle palo  

porque es lo que él necesita!  

De todo el que nació gaucho  

esta es la suerte maldita.  

 

241  

Vamos, suerte;  vamos juntos , 

dende que juntos nacimos  

y ya que juntos vivimos  

sin podernos dividir,  

yo abr iré con mi cuchillo  

el camino pa'  seguir.  

 

 



Elec t roneurob io log ía  vol. 2  (1), pp. 175 -496, 1995  

 

 208 

 

IX - Matreriando. La lucha con la partida. 

 

242  

Matreriando lo pasaba  

y a las casas no venía;  

solía arrimarme de día,  

mas, lo mesmo que el carancho,  

siempre estaba sobre el rancho  

espiando a la polecía.  

 

243  

Viva el gaucho que ande mal  

como zorro perseguido,  

hasta que al menor descuido  

se lo atarasquen los perros,  

pues nunca le falta un yerro  

al hombre más alvertido.  

 

244  

Y en esa hora de la tarde  

en que tuito se adormec e,  

que el mundo dentrar parece  

a vivir en pura calma,  

con las tristezas de su alma  

al pajonal enderiece.  

 

245  

Bala el tierno corderito  

al lao de la blanca oveja  

y a la vaca que se aleja  

llama el ternero amarrao.  

Pero el gaucho desgraciao  

no tiene a quién dar su queja.  

 

246  

Ansí es que al venir la noche  

iba a buscar mi guarida,  

pues ande el tigre se anida  

también el hombre lo pasa  

y no quería que en las casas  

me rodiara la partida.  



José Hernández  ï El g aucho Martín Fierro , seguido de  La v uelta de Ma r tín Fierro  

 

 

 209 

 

247  

Pues au n cuando vengan ellos  

cumpliendo con sus deberes,  

yo tengo otros pareceres  

y en esa conduta vivo:  

que no d ebe un gaucho altivo  

peliar entre las mujeres.  
 

248  

Y al campo me iba solito,  

más matrero que el venao,  

como perro abandonao  

a buscar una tapera  

o en alguna vizcachera  

pasar la noche tirao.  

 

249  

Sin punto ni rumbo fijo  

en aquella inmensidá,  

entre tanta esc uridá  

anda el gaucho como duendeé 

Allí jamás lo sorpriende  

dormido, la autoridá.  
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250  

Su esperanza es el coraje,  

su guardia es la precaución,  

su pingo es la salvación,  

y pasa uno en su desvelo  

sin más amparo que el cielo  

ni otro amigo que el facón.  

 

251  

Ansí me hallaba una noche  

contemplando las estrellas,  

que le parecen más bellas  

cuanto uno es más desgraciao  

y que Dios las haiga criao  

para consolarse en ellas.  

 

252  

Les tiene el hombre cariño  

y siempre con alegría  

ve salir las Tres Mar²asé 

Que, si llueve, c uanto escampa , 

las estrellas son la guía  

que el gaucho tiene en la pampa.  

 

253  

Aquí no valen dotores,  

sólo vale la esperencia.  

Aquí verían su inocencia  

esos que todo lo saben,  

porque esto tiene otra llave  

y el gaucho tiene su cencia.  
 

254  

Es triste en medi o del campo  

pasarse noches enteras  

contemplando en sus carreras  

las estrellas que Dios cría,  

sin tener más compañía  

que su delito y las fieras.  
 

255  

Me encontraba, como digo,  

en aquella soledá,  
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entre tanta escuridá,  

echando al viento mis quejas , 

cuando el grito del chajá  

me hizo parar las orejas.  
 

256  

Como lumbriz me pegué  

al suelo para escuchar.  

Pronto sentí retumbar  

las pisadas de los fletes  

y que eran muchos jinetes  

conoci sin vac ilar.  
 

257  

Cuando el hombre está en peligro  

no debe tener confianza.  

Ansí, tendido de panza,  

puse toda mi atención  

y ya escuché sin tardanza  

como el ruido de un latón.  
 

258  

Se venían tan calladitos  

que yo me puse en cuidao;  

tal vez me hubieran bombiao  

y me venían a buscar,  

mas no quise disparar  

que eso es de gaucho morao.  

 

259  

Al punto me santigüé  

y eché de ginebra un taco.  

Lo mesmito que el mataco  

me arroyé con el porrón:  

"Si han de darme pa'  tabaco,  

dije, ésta es güena ocasión."  

 

260  

Me refalé las espuelas,  

para no peliar con grillos;  

me arremangué el calzoncillo  

y me ajusté bie n la faja  

y en una mata de paja  

probé el filo del cuchillo.  
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261  

Para tenerlo a la mano  

el flete en el pasto até,  

la cincha le acomodé  

y, en un trance como aquél,  

haciendo espaldas en él  

quietito los aguardé.  

 

262  

Cuanto cerca los sentí,  

y que áhi no más s e pararon,  

los pelos se me erizaron  

y, aunque nada vian mis ojos,  

"No se han de morir de antojo"  

les dije, cuando llegaron.  

 

263  

Yo quise hacerles saber  

que allí se hallaba un varón;  

les conocí la intención  

y solamente por eso  

es que les gané el tirón,  

sin  aguardar voz de preso.  

 

264  

"Vos sos un gaucho matrero",  

dijo uno, hacie ndosé el güeno.  

"Vos matastes un moreno  

y otro en una pulpería,  

y aquí está la polecía  

que viene a justar tus cuentas;  

te va a alzar por las cuarenta  

si te resistís hoy día."  

 

265  

"No  me vengan, contesté,  

con relación de dijuntos;  

esos son otros asuntos.  

Vean si me pueden llevar,  

que yo no me he de entregar  

aunque vengan todos juntos."  

 



José Hernández  ï El g aucho Martín Fierro , seguido de  La v uelta de Ma r tín Fierro  

 

 

 213 

266  

Pero no aguardaron más  

y se apiaron en montón;  

como a perro cimarrón  

me rodiaron entre tantos.  

Yo me encomendé a los santos  

y eché mano a mi facón.  

 

267  

Y ya vide el fogonazo  

de un tiro de garabina,  

mas quiso la suerte indina  

de aquel maula, que me errase  

y áhi no más lo levantase  

lo mesmo que una sardina.  

 

268  

A otro que estaba apurao  

acomodando una  bola  

le hice una dentrada sola  

y le hice sentir el fierro.  

Y ya salió como el perro  

cuando le pisan la cola.  

 

269  

Era tanta la aflición  

y la angurria que tenían,  

que tuitos se me venían  

donde yo los esperaba:  

uno al otro se estorbaba  

y con las ganas no ví an.  

 

27 0 

Dos de ellos, que traiban sables,  

más garifos y resueltos,  

en las hilachas envueltos  

enfrente se me pararon,  

y a un tiempo me atropellaron  

lo mesmo que perros sueltos.  

 

271  

Me fui reculando en falso  

y el poncho adelante eché,  
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y en cuanto le puso e l pie  

uno medio chapetón,  

de pronto le di el tirón  

y de espaldas lo largué.  

 

 
 

272  

Al verse sin compañero  

el otro se sofrenó;  

entonces le dentré yo  

sin de jarlo resollar,  

pero ya empezó a aflojar  

y a la pun...ta disparó.  

 

273  

Uno que en una tacuara  

había atao una tijera  

se vino como si fuera  

palenque de atar terneros,  

pero en dos tiros certeros  

salió aullando campo ajuera.  

 

274  

Por suerte en aquel momento  

venía coloriando el alba  
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y yo dije: "Si me salva  

la Virgen en este apuro,  

en adelante le juro  

ser más güeno que una malva."  
 

275  

Pegué un brinco y entre todos  

sin miedo me entreveré;  

hecho ovillo me quedé  

y ya me cargó una yunta,  

y por el suelo la punta  

de m i facón les jugué.  

 
276  

El más engolosinao  

se me apió con un hachazo;  

se lo quité con el brazo,  

de no, me mata los piojos;  

y antes de que diera un paso  

le eché tierra en los dos ojos.  

 

277  

Y mientras se sacudía  

refregándosé la vista,  

yo me le fui como lis ta  

y áhi no más me le afirmé  

dicie ndolé: "Dios te asista"  

y de un revés lo voltié.  
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278  

Pero en ese punto mesmo  

sentí que por las costillas  

un sable me hacía cosquillas  

y la sangre se me heló.  

Desde ese momento yo  

me salí de mis casillas.  
 

279  

Di para atrás  unos pasos  

hasta que p ude hacer pie;  

por delante me lo eché  

de punta y tajos a un criollo:  

metió la pata en un hoyo  

y yo al hoyo lo mandé.  
 

280  

Tal vez en el corazón  

lo tocó un santo bendito  

a un gaucho, que pegó el grito  

y dijo: "¡ Cruz no consiente  

que s e cometa el delito  

de matar ansí un valiente!"   
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281  

Y áhi no más se me aparió  

dentrándole a la partida.  

Yo les hice otra embestida , 

pues entre dos era robo  

y el Cruz era como lobo  

que defiende su guarida.  

 

282  

Uno despachó al infierno  

de dos que lo atrop ellaron;  

los demás remoliniaron,  

pues íbamos a la fija,  

y a poco andar dispararon  

lo mesmo que sabandija.  

 

283  

Ahi quedaban largo a largo  

los que estiraron la jeta;  

otro iba como maleta  

y Cruz, de atrás, les decía:  

"Que venga otra polecía  

a llevarlos en ca rreta."  

 

284  

Yo junté las osamentas,  

me hinqué y les recé un bendito,  

hice una cruz de un palito  

y pedí a mi Dios clemente  

me perdonara el delito  

de haber muerto tanta gente.  

 

285  

Dejamos amontonaos  

a los pobres que murieron;  

no sé si los recogieron,  

porqu e nos fuimos a un rancho,  

o si tal vez los caranchos  

áhi no más se los comieron.  

 

286  

Lo agarramos mano a mano  

entre los dos al porrón:  
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en semejante ocasión  

un trago a cualquiera encanta  

y Cruz no era remolón  

ni pijotiaba garganta.  

 

287  

Calentamos los garg ueros  

y nos largamos muy tiesos,  

siguiendo siempre los besos  

al pichel, y por más señas,  

íbamos como c igüeñas , 

estirando los pescuez os.  

 

288  

"Yo me voy , le dije,  amigo,  

donde la suerte me lleve.  

Y si es que alguno se atreve  

a ponerse en mi camino,  

yo segui ré mi destino,  

que hace el hombre lo que debe.  

 

289  

"Soy un gaucho  desgracia o.  

No tengo dónde ampararme,  

ni un palo donde rascarme,  

ni un árbol que me cubije;  

pero ni aún esto me aflige  

porque yo sé manejarme. "  

 

290  

"Antes de cáir al servicio  

tenía familia  y hacienda;  

cuando volví, ni la prenda  

me la habían dejao ya.  

Dios sabe en lo que vendrá  

a parar esta contienda."  
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X - Por culpa de una mujer 

 

291  

 

CRUZ 

 

Amigazo, pa'  sufrir  

han nacido los varones.  

Estas son las ocasiones  

de mostrarse un hombre juerte  

hasta que venga la muerte  

y lo agarre a coscorrones.  

 

291  

El andar tan despilchao  

ningún mérito me quita.  

Sin ser una alma bendita  

me duelo del mal ajeno:  

soy un pastel con relleno  

que parece torta frita.  

 

293  

Tampoco me faltan males  

y desgracias, le preve ngo;  
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también mis desdichas tengo,  

aunque esto poco me aflige:  

yo sé hacerme el chancho rengo  

cuando la cosa lo esige.  
 

294  

Y con algunos ardiles  

voy viviendo, aunque rotoso.  

A veces me hago el sarnoso  

y no tengo ni un granito,  

pero al chifle voy ganoso  

com o panzón al máiz frito.  
 

295  

A mi no me matan penas  

mientras tenga el cuero sano.  

Venga el sol en el verano  

y la escarcha en el invierno.  

Si este mundo es un infierno  

¿por qué afligirse el cristiano?  
 

296  

Hagámoslé cara fiera  

a los males, compañero,  

porque  el zorro más matrero  

suele cáir como un chorlito:  

viene por un corderito  

y en la estaca deja el cuero.  

 

297  

Hoy tenemos que sufrir  

males que no tienen nombre,  

pero esto a naides le asombre  

porque ansina es el pastel  

y tiene que dar el hombre  

más vueltas q ue un carretel.  

 
298  

Yo nunca me he de entregar  

a los brazos de la muerte;  

arrastro mi triste suerte  

paso a paso y como pueda,  

que donde el débil se queda  

se suele escapar el juerte.  
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298  

Y ricuerde cada cual  

lo que cada cual sufrió,  

que lo que es, amigo, y o,  

hago ansí la cuenta mía:  

ya lo pasado pasó;  

mañana , será otro día.  

 

300  

Yo también tuve una pilcha  

que me enllenó el corazón,  

y si en aquella ocasión  

alguien me hubiera buscao,  

siguro que me había hallao  

más prendido que un botón.  

 

 

301  

En la güey a del  querer  

no hay animal que se pierda;  

las mujeres no son lerdas  

y todo gaucho es dotor  

si pa'  cantarle al amor  

tiene que templar las cuerdas.  
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302  

¡Quién es de una alma tan dura  

que no quiera una mujer!  

Lo alivia en su padecer:  

si no sale calavera , 

es la  mejor compañera  

que el hombre puede tener.  

 

303  

Si es güena, no lo abandona  

cuando lo ve desgraciao,  

lo asiste con su cuidao  

y con afán cariñoso.  

Y usté tal vez ni un rebozo  

ni una pollera le ha dao.  

 

304  

Grandemente lo pasaba  

con aquella prenda mía  

vivie ndo con alegría  

como la mosca en la miel.  

¡Amigo, qué tiempo aquél!  

¡La pucha que la quería!  
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305  

Era la águila que a un árbol  

dende las nubes ba jó;  

era más linda que el alba  

cuando va rayando el sol é 

era la flor deliciosa  

que entre el trebolar creció.  

 

306  

Pero, amigo, el comendante  

que mandaba la milicia,  

como que no desperdicia  

se fue refalando a casa:  

yo le conocí en la traza  

que el hombre traiba malicia.  

 

307  

El me daba voz de amigo,  

pero no le tenía fe.  

Era el jefe y, ya se ve,  

no podía competir yo ;  

en mi rancho se pegó  

lo mesmo que saguaipé.  

 

308  

A poco andar , conocí  

que ya me había desbancao,  

y él siempre muy entonao , 

aunque sin darme ni un cobre,  

me tenía de lao a lao  

como encomienda de pobre.  
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309  

A cada rato, de chasque  

me hacía dir a gran dista ncia;  

ya me mandaba a una estancia,  

ya al pueblo, ya a la frontera;  

pero él en la comendancia  

no ponía los pies siquiera.  

 

310  

Es triste a no poder más  

el hombre en su padecer,  

si no tiene una mujer  

que lo ampare y lo consuele;  

mas pa'  que otro se la pele  

lo mejor es no tener.  

 

 

311  

No me gusta que otro gallo  

le cacarí e a mi gallina.  

Yo andaba ya con la espina  

hasta que en una ocasión  

lo solprendí en el jogón  

abrazándome  a la china.  

 

312  

Tenía el viejito una cara  

de ternero mal lamido,  

y al verlo tan atre vido  

le dije: " ¡Que le aproveche!  

Que había sido pa 'l amor  

como gaucho pa'  la leche."  
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313  

Peló la espada y se vino  

como a quererme ensartar,  

pero yo sin tutubiar  

le volví al punto a decir:  

- " ¡Cuidao ! N o te vas a pér...tigo,  

poné cuarta pa'  salir."  

 

314  

Un puntaz o me largó , 

pero el cuerpo le saqué , 

y en cuanto se lo quité,  

para no matar un viejo,  

con cuidao, medio de lejo s, 

un planaz o le asenté.  

 

315  

Y como nunca al que manda  

le falta algún adulón,  

uno que en esa ocasión  

se encontraba allí presente  

vino apre tando los dientes  

como perrito mamón.  

 

316  

Me hizo un tiro de revuélver  

que el hombre creyó siguro,  

era confiao y le juro  

que cerquita se arrimaba,  

pero siempre en un apuro  

se desentumen mis tabas.  
 

317  

El me siguió menudiando  

mas sin poderme acertar,  

y yo , déle culebriar,  

hasta que al fin le dentré  

y áhi no más lo despaché  

sin dejarlo resollar.  

 

318  

Dentré a campiar en seguida  

al viejito enamorao.  
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El pobre se había ganao  

en un noque de lejía.  

¡Quién sabe cómo estaría , 

del susto que había llevao!  
 

319  

¡Es z onz o el cristiano macho  

cuando el amor lo domina!  

El la miraba a la indina,  

y una cosa tan jedionda  

sentí yo, que ni en la fonda  

he visto tal jedentina.  
 

32 0 

Y le dije: "Pa' su agüela  

han de ser esas perdices."  

Yo me tapé las narices  

y me salí estornudando  

y el viejo quedó olfatiando  

como chico con lumbrices.  
 

321  

Cuando la mula recula,  

señal que quiere coc iar;  

ansí se suele portar  

aunque ella lo disimula;  

recula como la mula  

la mujer, para olvidar.  

 

322  

Alcé mi poncho y mis prendas  

y me largué a padecer  

por culpa de una mujer  

que quiso engañar a dos.  

Al rancho le dije adiós,  

para nunca más volver.  

 
323  

Las mujeres dende entonces  

conocí a todas en una.  

Ya no he de probar fortuna  

con carta tan conocida:  

mujer y perra parida  

no se me acerca ninguna.  
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XI - A bailar un pericón 

 

324  

A otros les brotan las coplas  

como agua de manantialé 

Pues  a mí me pasa igual:  

aunque las mías nada valen , 

de la boca se me salen  

como ovejas del corral.  

 

325  

Que en puertiando la primera,  

ya la siguen las demás  

y en montones las de atr ás 

contra los palos se estrellan,  

y saltan y se atropellan  

sin que se corten jamás.  

 

326  

Y aunque yo por mi inorancia  

con gran trabajo me esplico,  

cuando llego a abrir el pico  

tenganló por cosa cierta:  

sale un verso y en la puerta  

ya asoma el otro el hocic o.  

 

327  

Y emprestemé su atención;  

me oirá relatar las penas  

de que traigo la alma llena,  

porque en toda circustancia  

paga el gaucho su inorancia  

con la sangre de las venas.  

 

328  

Después de aquella desgracia  

me refugié en los pajales.  

Anduve entre los carda les 

como bicho sin guarida;  

pero, amigo, es esa vida  

como vida de animales.  
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330  

Ansí andaba como g uacho  

cuando pasa el temporal.  

Supe una vez, pa'  mi mal,  

de una milonga que había,  

y ya pa'  la pulpería  

enderecé mi bagual.  
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331  

Era la casa del baile  

un  rancho de mala muerte  

y se enllenó de tal suerte  

que andabamos a empujones:  

nunca faltan encontrones  

cuando el pobre se divierte.  
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332  

Yo tenía unas medias botas  

con tamaños verdugones;  

me pusieron los talones  

con crestas como los gallos.  

¡Si viera mis a fliciones  

pensando yo que eran callos!  

 

 

333  

Con gato y con fandanguillo  

había empezao el changango  

y para ver el fandango  

me colé , haciéndome bola.  

Mas metió el diablo la cola  

y todo se volvió pango.  

 

334  

Había sido el guitarrero  

un gaucho duro de boca.  

Yo tengo pacencia poca  

pa'  aguantar cuando no debo;  

a ninguno me le atrevo , 

pero me halla el que me toca.  
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335  

A bailar un pericón  

con una moza salí,  

y cuando me vido allí  

sin duda me conoció  

y estas coplitas cantó , 

como por ráirse de mí:  
 

336  

"Las muje res son todas  

como las mulas;  

yo no digo que todas,  

pero hay algunas  

que a las aves que vuelan  

les sacan plumas."  

 

 
 

337  

"Hay gauchos que presumen  

de tener damas;  

no digo que presumen,  

pero se alaban,  

y a lo mejor los dejan  

tocando tablas."  

 

338  

Se secret iaron las hembras  

y yo ya me encocoré;  

volié la anca y le grité:  

" ¡Dejá de cantar , chicharra! "  

Y de un tajo a la guitarra  

tuitas las cuerdas corté.  
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339  

Al grito salió de adentro  

un gringo con un jusil.  

Pero nunca he sido vil,  

poco el peligro me espanta:  

yo me refalé la manta  

y la eché sobre el candil.  
 

340  

Gané en seguida la puerta  

gritando: " ¡Naides me ataje !"  

Y alborotao el hembraje , 

lo que todo quedó escuro,  

empezó a verse en apuro  

mesturao con el gauchaje.  

 

341  

El primero que salió  

fue el cantor y se me vino,  

pero yo no pierdo el tino  

aunque hai ga tomao un trago  

y hay algunos por mi pago  

que me tienen por ladino.  
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342  

No ha de haber achocao otro;  

le salió cara la broma:  

a su amigo cuando toma  

se le despeja el sentido  

y el pobrecito había sido  

como car ne de paloma.  

 

343  

Para prestar sus socorros  

las mujeres no son lerdas:  

antes que la sangre pierda  

lo arrimaron a unas pipas.  

Ahi lo dejé , con las tripas  

como pa'  que hicieran cuerdas.  

 

344  

Monté y me largué a los campos  

más libre que el pensamiento,  

como las nubes al viento,  

a vivir sin paradero;  

que no tiene el que es matrero  

nido, ni rancho, ni asiento.  

 

345  

No hay fuerza contra el destino  

que le ha señalao el C ielo , 

y aunque no tenga consuelo  

¡aguante el que está en trabajo!  

¡Naides se rasca pa'  abajo  

ni se lonjea contra el pelo!  

 

346  

Con el gaucho desgraciao  

no hay uno que no se entoneé 

La menor  falta lo espone  

a andar con los avestruces.  

Faltan otros con más luces  

y siempre hay quien los perdone.  
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XII - Ansí estuve en la partida. 

 

347  

Yo no sé qué t antos meses  

esta vida me dur·é 

A veces nos obligó  

la miseria a comer potro;  

me había acompañao con otros  

tan desgraciaos como yo.  

 

 
 

348  

Mas ¿para qué platicar  

sobre esos males, canejo?  

Nace el gaucho y se hace viejo  

sin que mejore su suerte,  

hasta que po r áhi la muerte  

sale a cobrarle el pellejo.  

 

349  

Pero como no hay desgracia  

que no acabe alguna vez,  

me aconteció que después  

de sufrir tanto rigor  

un amigo , por favor , 

me compuso con el juez.  

 

350  

Le alvertiré que en mi pago  

ya no va quedando un criollo.  
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Se los ha tragao el hoyo  

o juido o muerto en la guerra,  

porque, amigo, en esta tierra  

nunca se acaba el embrollo.  

 
 

351  

Colijo que jue para eso  

que  me llamó el juez un día  

y me dijo que quería  

hacerme a su lao venir,  

pa'  que dentrase a servir  

de soldao de polecía.  

 

352  

Y me largó una ploclama  

t rata ndomé de valiente;  

que yo era un hombre decente  

y que , dende aquel momento , 

me nombraba de sargento  

pa'  que mandara la gente.  

 

353  

Ansí estuve en la partida  

pero ¡qué había de mandar!  

Anoche al irlo a tomar  

vide güena coyontura  

y a mí no me gusta andar  

con la lata a la cintura.  
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354  

Ya conoce, pues, quién soy;  

tenga confianza conmigo.  

Cruz le dio mano de ami go  

y no lo ha de abandonar.  

Juntos podemos buscar  

pa'  los dos , un mesmo abrigo.  

 

355  

Andaremos de matreros  

si es preciso pa'  salvar;  

nunca nos ha de faltar  

ni un güen pingo para juir,  

ni un pajal ande dormir,  

ni un matambre que ensartar.  
 

356  

Y cuando sin trapo alguno  

nos haiga el tiempo dejao  

yo le pediré emprestao  

el cuero a cualquiera lobo  

y hago un poncho, si lo sobo,  

mejor que poncho engomao.  
 

357  

Para mi la cola es pecho  

y el espinazo es cadera,  

hago mi nido ande quiera  

y de lo que encuentre como;  

me echo tierra sobre el lomo  

y me apeo en cualquier tranquera.  
 

358  

Y dejo rodar la bola , 

que algún día se ha'e parar.  

Tiene el gaucho que aguantar  

hasta que lo trague el hoyo  

o hasta que venga algún criollo  

en esta tierra a mandar.  

 

359  

Lo miran al pobre gau cho  

como carne de cogote:  
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lo tratan al estricote,  

y si ansí las cosas andan  

porque quieren los que mandan,  

aguantemos los azotes.  
 

360  

¡Pucha, si usté los oyera , 

como yo en una ocasión  

tuita la conversación  

que con otro tuvo el juez!  

Le asiguro que esa vez  

se me achicó el corazón.  

 

361  

Hablaban de hacerse ricos  

con campos en la frontera;  

de sacarla más ajuera  

donde había campos baldidos  

y llevar , de los partidos , 

gente que la defendiera.  

 

362  

Todo se güelve  proyectos  

de colonias y carriles  

y tirar la plata a miles  

en los gringos enganchaos,  

mientras al pobre soldao  

le pelan la chauchaé ¡Ah, viles!  
 

363  

Pero si siguen las cosas  

como van hasta el presente  

puede ser que redepente  

veamos el campo disierto,  

y blanquiando solamente  

los güesos de los que han muerto . 

 
364  

Hace mucho que sufrimos  

la suerte reculativa.  

Trabaja el gaucho y no arriba,  

pues a lo mejor del caso , 

lo levantan de un sogaz o 

sin dejarle ni saliva.  



Elec t roneurob io log ía  vol. 2  (1), pp. 175 -496, 1995  

 

 238 

36 5 

De los males que sufrimos  

hablan mucho los puebleros,  

pero hacen como los teros  

para esconder sus niditos:  

en un lao pegan los gritos  

y en otro tienen los güevos.  

 

366  

Y se hacen los que no aciertan  

a dar con la coyontura:  

mientras al gaucho lo apura  

con rigor la autoridá , 

ellos a la enfermedá  

le están errando la cura.  
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XIII. A los indios me refalo 

 

      MARTIN FIERRO  

 

367  

Ya veo que somos los dos  

astilla del mesmo palo.  

Yo paso por gaucho malo  

y usté anda del mesmo modo  

y yo, pa'  acabarlo todo , 

a los indios me refalo.  

 

368  

Pido perdón a mi Dios,  

que tantos bienes me hizo.  

Pero dende que es pre ciso  

que viva entre los infieles,  

yo seré cruel con los crueles:  

ansí mi suerte lo quiso.  

 

369  

Dios formó lindas las flores,  

delicadas como son;  

les dio toda perfeción  

y cuanto él era capaz,  

pero al hombre le dio más  

cuando le dio el corazón.  

 

370  

Le dio c laridá a la luz,  

juerza en su carrera al viento,  

le dio vida y movimiento  

dende la águila al gusano,  

pero más le dio al cristiano  

al darle el entendimiento.  

 

371  

Y aunque a las aves les dio,  

con otras cosas que inoro,  

esos piquitos como oro  

y un plumaje co mo tabla,  

le dio al hombre más tesoro  

al darl e una lengua que habla.  
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372  

Y dende que dio a las fieras  

esa juria tan inmensa,  

que no hay poder que las venz a 

ni nada que las asombre,  

¿qué menos le daría al hombre  

que el valor pa'  su defensa?  

 

373  

Pero tanto s bienes juntos  

al darle, malicio yo  

que en sus adentros pensó  

que el hombre los precisaba é 

Que los bienes igualaba  

con las penas que le dio.  
 

37 4 

Y yo empujao por las mías  

quiero salir de este infierno.  

Ya no soy pichón muy tierno  

y se manejar la lanza  

y hasta los indios no alcanza  

la facultá del gobierno.  
 

375  

Yo sé que allá los caciques  

amparan a los cristianos,  

y que los tratan de "hermanos"  

cuando se van por su gusto.  

¿A qué andar pasando sustos?  

Alcemos el poncho y vamos.  
 

376  

En la cruzada hay peligr os 

pero ni  aun esto me aterra.  

Yo ruedo sobre la tierra  

arrastrao por mi destino  

y si erramos el camino...  

no es el primero que lo erra.  

 

377  

Si hemos de salvar o no  

de esto naides nos responde.  
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Derecho ande el sol se esconde , 

tierra adentro , hay que tirar .  

Algún día hemos de llegar,  

después , sabremos adónde.  

 

378  

No hemos de perder el rumbo,  

los dos somos güena y unta.  

El que es gaucho va ande apunta,  

aunque inore ande se encuentra;  

pa'  el lao en que el sol se dentra  

dueblan los pastos la punta . 

 

379  

De ham bre no pereceremos,  

pues si gún otros me han dicho  

en los campos se hallan bichos  

de lo  que uno necesita...  

gamas, matacos, mulitas,  

avestruces y quirquinchos.  

 

38 0 

Cuando se anda en el disierto  

se come uno hasta las colas;  

lo han cruzao mujeres solas  

llega ndo al fin con sal¼é 

y ha de ser gaucho el ñandú  

que se escape de mis bolas.  
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381  

Tampoco a la sé le temo,  

yo la aguanto muy contento.  

Busco agua olfatian do al viento  

y,  dende que no soy manco , 

ande hay duraznillo blanco  

cavo , y la saco al momento.  

Dur aznillo blanco  

382  

Allá habrá siguridá  

ya que aquí no la tenemos.  

Menos males pasaremos  

y ha de haber grande alegría  

el di a que nos descolguemos  

en alguna toldería.  

 

383  

Fabricaremos un toldo,  

como lo hacen tantos otros,  

con unos cueros de potro,  

que sea sala y sea cocina.  

¡Tal vez no falte una china  

que se apiade de nosotros!  

 

384  

Allá no hay que trabajar,  

vive uno como un señor;  

de cuando en cuando un malón,  

y si de él sale con vida , 

lo pasa echao panza arriba  

mirando dar güelta el sol.  

 

385  

Y ya que a j uerza de golpes  

la suerte nos dejó aflús,  

puede que allá véamos luz   

y se acaben nuestras penas.  

Todas las tierras son güenas:  

vamo nós, amigo Cruz.  

 

386  

El que maneja las bolas,  

el que sabe echar un pial,  


